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ALEXANDRE HOGHE: "Región asolada por la lequia". 
Cuadro expuesto en la reciente muestra norteamericana. 
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PSICOSOCIOLOGIA 
DE LOS CELOS 


EXTRANJEROS 
EN SU TIERRA 


por 

el doctor 

JUAN LAZARTE 

Incorpora a su vasts 
y conocida produc¬ 
ción. si Dr. LassrU 
va describiendo y 
discriminando vicios, 
aberraciones y prs- 
luiclos sn tomo del 
conflicto de los eslos. 
con sano criterio de 
médico y sociólogo, 
en un plano conjunto de critica y orientación. "Psi- 
cosodologia de los calos" no debe faUar en la bi- 
bliotsca do ningún estudioso del problema sexusL 
240 páginas * 2-— 
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por 

OCTAVIO 
RIVAS HOONEY 

Lo nusstto, visto con 
ojos nuestros, no epi- 
dérmicsmenle a lo 
mrisla, sino con bon- 

páginas dsseribense 
las bellesas naturales 
de las regiones nor¬ 
teñas. que contristan 
con al dolor y la an¬ 
gustia da sus poblá¬ 


is obra ha dicho un comtntaiista que es "bella por 
su factura literaria, busna por su intención y su¬ 
blevante por las injusticias humanas qua ravala". 
Ilustrada con 19 grabados dal artista Pedro Olmos. 
258 páginas 3 2.50 
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SOL. ESTAN 
DESTMYBÍDO 
ATVSKIJOS 



por 

SERAFIN 

DELMAR 


Dibujados con mano 
maestra desfilan por 
las páginas de este 
libro, hombres, he- 


Por eso es un docu¬ 
mento de actualidad, 
no una obra literaria 
sino un panorama da 


sangre, heroisrao, tiranía y es|>nraazas donde el 
autor fuera un actor más de la tragedia. Obra rica 
en matices, honda y plástica, con ella sa sitúa Del- 
mar entre los escritores más vigorosos de América. 
256 páginas $ 2.50 
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EN PRENSA: 


RANGO CALUNGA 


Lu páginas da esto 
libro tacogon algunas 
da las huellas da 
americanos da nues¬ 
tro tiempo o 7a des¬ 
aparecidos. Rastros 
dispersos de lo que 
quisá debió haber si¬ 
do un cuerpo comple¬ 
to de los inspirados 
de Amárica. les une, 
sin embargo, un iuer- 


mmpnp 

nmo 


a empeños a que h 
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EL PUEBLO EN LA REVOLUCION AMEI^CANA 

Por LUIS ALBERTO SANCHEZ 
Interesantísima obra en la que su autw^studíú^y d^Crfee' 
los movimientos revolucionarios durante la dominación co¬ 
lonial española en América, hasta 1810. Premiada por la 
Academia Nacional de Historia, de Venezuela. 
APARECERA EN EL MES DE OCTUBRE 


r Administrador de AMERICALEE. AUlna 1 
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EL MOVIMIENTO DE LOS 


Todos los regímenes de fuerza y de violencia, so- 

-,- lamente quieren hablar y dirigirse a los sentímien- 

1 época, sino como conciencia de auteiiticidad en tos, que es una manera de engañar a los hombres. 

los hombres, individual y societariamente; de Necesario es dirigirse a la razón y tratar de formar 
ahí que el movimiento de loe hombres librea de Amé- cada generación, seres más racionales; entonces será 
rica no pueda considerarse en nuestro continente co- mucho más difícil el engaño y fraude tan corrientes 
mo nuevo. en los momentos actuales. 

El fracaso rotundo de las_ instituciones euro^as Es lamentable el espectáculo de grandes masas 
en América es un lugar común; poco más el peligro que pasan de una ilusión a otra sin llegar a ver claro, 
que estamos corriendo frente a los mismos poderes y terminan por morir en la oscuridad, pues la táctica 
dominantes y expansionales de Eurasia. . y la finalidad de todos los sistemas políticos capita- 

Es evidente el despertar de las masas e intelec- lis'tas o de fuerza, es la educación natural por la su- 
tuales y el apresuramiento por el abandono de las gestión y coacción psicológica o externa para la su- 
antiguas normas, incapaces de darnos la felicidad re- misin completa. 

lativa y de conservar la paz entre los pueblos, sea Hoy aparece ya en el amplio estilo otro método de 
en el limite de la nación o fuera de ella. disciplina por el cual se convierte al hombre no en 

Nos toca a nosotros, los hombres libres de Amé- un sentimental como antaño, sino en un autómata, 
rica, emprender una nueva marcha, seguir un rumbo La disciplina crea el autómata y éste es el elemento 
distinto de los antecesores, a los cuales ya tampoco necesario a todas las tiranías y a muchas democracias, 
es posible volver, por la variación de las condiciones 

del tiempo, la cultura y la técnica. LA LINEA HISTORICA VIVA DE LO AMERICANO 

La idea de formar otros partidos políticos en re¬ 
emplazo de los exütentes o muertos, tampoco es po- América tuvo antes de su descubrimiento notables 
sible, por el descrédito enorme, la inocuidad demos- culturas .que manifestaron su evolución por el arte. 




trada y la profunda inservibilidad de sus manifesta¬ 
ciones, tomadas en un conjunto histórico. 

De ahi la verdadera confusión que es incompren¬ 
sión del caos natural en que debían encontrarse los los 
hombres, al abandonar los innumerables mitos en los 
cuales creyeran como salvadores, pero que sólo sir¬ 
vieron de instrumentos de sujeción, conquista y lucha. 


trabajo, organización social, etc. Después de la _ 

quista y con ella^-jios llegaron las corrientes-della_ 
decadencia de Egpaña, que se habia convido, con 
catóBcos’y^la inquisición, en un ^^leriaíiS^ 
úctor de la propia grandeza de ^ pueblo; 
iquistadores trajeron'yJioalégaron W religión, 
i^ de familia y el jdioma d^aatillal Llegó 


LAS MISTICAS POLITICAS Y SOCIALES 

El mecanismo por el cual estados sentimentales 
o ideales políticos se transforman, una vez triunfan¬ 
tes, en religión, tomando la doctrina el carácter de ____ 

sagrada, ha producido a nuestra América uno de los cuatro siglos. A mediados del XtriII ya lo criollo y 
mayores daños. Las masas fueron explotadas, enga- americano estaba formado definitivamente, mezcla de 
ñadas y burladas infinidad de veces y lo seguirán indio y español, pero fruto de la tierra, 
siendo; por esas razones no puede fiarse en la infali- La revolución fué el trastorno final, intento de 
bilidad de los dogmas ni en la certeza de las ideolo- abandono de lo europeo,, de ciertas instituciones com- 
gías; todo es susceptible de cambio, avance y retro- pletamente ajenas a la naturaleza americana, pero 
ceso. Las místicas políticas o económicas sólo sirvie- aquí ya surgen y nacen los que se olvidan de nues- 
ron para embrutecer a las muchedumbres e impedir tros hombres, tierras y riquezas para dejar lugar so- 
en ellas un avance adecuado a la naturaleza humana, lamente a lo europ€o;y entran las modas europeas 
con los parlamentos, salones, el armamentismo y las 
repúblicas burguesas. De manera que no se puede 
formar una verdadera cultura sino una imitación ca¬ 
ricaturizada. Se vive de la imitación o mimetismo 
de lo producido en otra parte. Se asiste al proceso 
científico del desarrollo maravilloso de la técnica. 



LO RACIONAL Y LO CIENTIFICO 




1 guía para la nueva estructuración r 


cional y los principios del pensamiento cientifico, que contribuyendo a ella con nada o muy poco (salvo los 
se aplicarán a la vida, producción y distribución, re- americanos del norte), y se compi;ende finalmente el 
laciones mutuas y biología colectiva. error de la imitación, un poco tarde y con descrei- 

Como lo racional y científico tampoco son solucio- miento. No tenemos una cultura americana, ni senti¬ 
nas definitivas, pues van descubriéndose nuevas ver- mos la emoción de la europea; ésta es en muchos as- 
dades relativas, esto es de gran beneficio para la so- pactos insuficiente para nuestra alma. Tampoco la 
ciedad que ^ renueva con los ritmos favorables de asimilamos, sino que la copiamos, y como en toda 
su avance lógico. copia, no hay vida sino reflejo de la vida; de ahí 

Si solamente fiamos en los sentimientos para el que al final del siglo XIX en las repúblicas america- 
juicio de las cosas sociales, tendremos el estado actual ñas todo el espíritu languidece y los ideales son aba- 
en que la gente reacciona y es gobernada por impul- lorios de segunda mano sin hondo significado. No te¬ 
sos; vale decir, dictatorialmente. nemos más que un destino: o partimos de las fuentes 
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genuinamente americanas del siglo XVHI (no retor¬ 
nando, porque todo regreso al pasado es imposible), 
siguiendo su línea de dirección histórica, o culturaj- 
mente nos colocamos, por voluntad, en la categoría 
de colonia, complementando el fenómeno conocido 
de dependencia en el orden económico internacional. 

Y hemos de volver pues a lo auténtico para 1^ 
vantar una cultura que pueda unir a todos estos paí¬ 
ses e incorporarlos a lo mundial; de otra manera se¬ 
remos condenados a ser rabadilla o apéndice de lo 
mundial. Y esto no es posible, por haber contribuido 
con el desarrollo de nuestra personalidad, buena o 
mala, peor nuestra al fin y producto de un esfuerzo 
noble, trabajo colectivo y secular. 

NECESIDAD DE UNA RECONSTRUCCION 


la producción necesaria para extirpar la estupenda 
miseria de nuestras poblaciones, que hace siglos no 
se cansan de producir riquezas llevadas en forma de 
materias primas y aprovechadas por minorías dé tie¬ 
rras lejanas. No puede haber ni camino nuevo ni au¬ 
tenticidad sin levantar el “standard" de vida de nues¬ 
tras poblaciones. Toda transformación será de muy 
poco valor si conservamos las masas en la tremenda 
miseria actual. Necesitamos levantar el nivel de vida 
y esto de por si constituirá un motivo más de unidad 
y renovación, facilitando el paso hacia el entendi¬ 
miento de principios esenciales para las nuevas cons¬ 
trucciones y para el goce y defensa de la misma li¬ 
bertad. 

EL ORDEN AMERICANO NO PUEDE SER 
SOLAMENTE NACIONAL 


Las crisis sucesivas del capitalismo, las condiciones 
terribles en que se encuentran millones de hombres 
en el continente, el despilfarro grande de la produc¬ 
ción, la falta de alimento, habitación, cultura y liber¬ 
tad económica y social de grandes masas, indican el 
proceso ineludible de una reconstrucción. 

La reconstrucción no es, como puede imaginarse, 
solamente económica, sino total; abarca el mundo de 
lo material como la esfer^ dél os pi^ lfios, [la^ ’ 
gías como las religion^eLterrenoTwciot^l 
internacional, en lo e^caclonal como e 
LaF á^Iia reo 
tic) y sécíiDEita n 

ci( o, decir,'cn las pe(zas vitales de la ol 
’ t mlámo en ü vidd que en el trabajo; r 


m nté, en la Mnábinác 
va toráción dé lo gremi 
d« 1 mismo oficio; o induS 


r de ambos. De ai 

^ i, jr el rehacer p 
nárque es tierra primaria'^-ciwilidaa. L 

El problema económico en América es importante, 
pero si vamos a creer que es todo o casi todo, o 
determinante principal, arrojamos a estos países y a 
sus masas al más crudo desastre, pues retomamos el 
camino y la vía del capitalismo que hizo al capital 
y a la economía centro de la sociedad, cuya expresión 
es la lucha y su finalidad natural la guerra. 


Es evidente que la unión de todos los países de 
América y aun las naciones y Estados, no será posible 
mientras éstos quieran guardar intactas sus sobera¬ 
nías y latencia las condiciones previas para una ex¬ 
pansión “natural”. Por este camino no es factible nin¬ 
guna unión y si la lección de Europa puede ser apro¬ 
vechada, la vieja estructura de América sólo conduce 
a la guerra. 

El nacionalismo es cuanto vemos en Alemania o 
en Italia; es al final en el momento de su expansión, 
siempre la dictadura, aunque se le agregue el so¬ 
cialismo. En el camino que vamos pueden resultar 
dos místicas de una misma religión. 

Si no existe una superior voluntad de unión toda 
labor habrá fracasado. 

¿Qué será de los pueblos pequeños como Uruguay, 
Solivia, Paraguay y hasta Argentina y Chile, por no 
hablar de las repúblicas centroamericanas? ¿Hay des¬ 
tino en el sistema de los nacionalismos como están 
actualmente para los países reducidos? No. Sólo les 
está reservado la mala suerte de la conquista o unir¬ 
se para resistir esa conquista, que puede ser originada 
dentro de la misma América, como provenir directa¬ 
mente del exterior. 

DIRECCION POR PARTE DE LOS TECNICOS 


EL PROBLEMA ECONOMICO PARA AMERICA 

ESTA RESUELTO 

La primera mitad del siglo XIX fué la era del 
proletariado; la riqueza la tomaban los capitalistas y 
los Estados del producto de la ganancia sobre el tra¬ 
bajador manual en general; ya en la segunda mitad 
cambia de aspectos, y en cuanto va corriendo después 
de la guerra del 14, la racionalización y la aplicación 
de los métodos científicos a la producción y el inven¬ 
to dirigido, han hecho de la máquina el verdadero 
productor y esta tendencia o “trend” cada vez la ve¬ 
mos más, hasta la final dirección en que la máquina 
producirá sola automáticamente. Y como la máquina 
es la multiplicación del trabajo por mil, diez mil, 
cien mil hombres, etc., hemos encontrado en ella la 
liberación de las masas y los hombres, en uno de sus 
aspectos. 

Lia máquina produce enormes riquezas, libera al 
hombre del trabajo, disminuye la jornada y dará 


La ciencia y la experiencia han llegado a conquis¬ 
tar algo definitivo, que durará siglos en perderse y 
es el prestigio y la eficiencia de los técnicos. 

Las funciones sociales y económicas deben ser des¬ 
empeñadas por los técnicos, es decir, por los hom¬ 
bres que conocen sus oficios y especialidades. 

Los sistemas de ordenación por vía parlamentarla 
demuestran la más alta ineficacia fuera de las per¬ 
turbaciones directas que causan en las conciencias, 
trayendo corrupción y desesperanza. 

La dirección ha de confiarse al técnico, como es 
ya de natural y actual comprensión, y esto, con abso¬ 
luta seguridad, resolverá los problemas de la admi¬ 
nistración social en todos los órdenes de gradación, 
con sus planes y su exacto entendimiento no sólo de 
la producción, sino de la distribución. 

La preparación de técnicos es uno de los más im¬ 
portantes problemas de la educación por la relación 
directa que toman con el funcionamiento social. 

Al disminuir cada día las características del pro- 
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letaríado, con el advenimiento del obrero industrial, 
la multiplicación de los inventos, la industrialización 
de la agricultura, etc., entramos definitivamente en 
el gran mundo de la técnica. 

Esto plantea la revisión de todo un proceso cul¬ 
tural. Hoy estamos seguros por cuanto es científico 
que todos los hombres son diferentes y que en esa 
misma diferenciación ha de encontrarse su utilidad 
social mediante el proceso de una selección científica 
y una posterior educación bien dirigida. 

EL FRACASO DE LAS AUTARQUIAS 

Si en los países de Europa ha fracasado la autar¬ 
quía y de su fracaso nace una de las fuentes del 
proceso guerrero actual, ¿qué se puede pensar de las 
repúblicas de América, en realidad bastante pobres, 
a excepción de Brasil y Norte América? 

La autarquía en nuestras repúblicas es im verda¬ 
dero suicidio y no tiene otra salida que la bancarrota 
en el orden interno y la guerra en el externo. 

Del estudio de los problemas económicos en Amé¬ 
rica entera brota también la necesidad de una uni¬ 
dad, sin lo cual es imposible una gran economía, es 
decir, una economía suficiente para la total población. 

De ahí es que en lugar de una autarquía nos hace 
falta una ADMINISTRACION COMUN COORDINA¬ 
DA PARA LOS PUEBLOS DEL CONTINENTE. 

Necesitamos coordinar, que quiere decir unir ra¬ 
cionalmente toda la producción y además otros fac¬ 
tores ponderables. El profesor Alejandro Bunge en 
su libro “Una Nueva Argentina”, nos habla de una 
gran unidad económica y de la unión aduanera del 
Sur ípág. 279), mostrando cómo los índices económi¬ 
cos de Argentina, Chile, Bolivia, Paraguay y Brasil 
se complementan, y sumados todos, pueden formar 
una gran comunidad de peso y acción mundial. 

Para toda unidad económica se necesita una ad¬ 
ministración coordinada y ésta es previa o sincrónica 
a todas las reformas que en beneficio colectivo pue¬ 
dan hacerse en nuestra América. 

LOS PROBLEMAS SON INDIVISIBLES 

Los problemas que se nos plantean hoy son indi¬ 
visibles: el problema nacional y el internacional, el 
de la economía y el de la libertad, el de la paz y de 
la guerra civil o militar, el de la libertad personal, de 
pensamiento; los derechos a la vida, a la educación 


DOS GRANDES OBRAS DE ACTUALIDAD 


CIVILIZACION AMERICANA 
BERNARD FAY 

CIVILIZACION AMERICANA M una contribución 
de indudobic mérito para el mejoramiento de lo que 
el Nuevo Mundo ha dado, esté dando y puede dar 
al desenvolvimiento de la cultura universal. 

Un volumen. S 4.— 


MARIA DE MAEZTU 

HISTORIA DE LA CULTURA EUROPEA 
La edad moderna. 

Grandeza y 


Un tomo. S 4^ 


Haga su pedido a ACONCAGUA, que se le remiUró 
de inmediato, libré de flete. 
ACONCAGUA 


DISTRIBUIDORA DEL LIBRO 
AL SERVICIO DEL LECTOR AMERICANO 
Av. de Mayo 769 - U. T. 34 • SI72 - Buenos Aires 


y trabajo; la cultura, la paz, la economía. Los dere¬ 
chos son una sola y misma cosa y no se puede ni 
aproximadamente solucionar uno y dejar en el aire 
a los otros. Hay que empezar por todos, por la unidad 
y proyectarse hacia el futuro de sus grandes solu¬ 
ciones. 

La paz en América es indivisible por la acción y 
reacción e interdependencia de los factores internos 
y externos y el hombre americano. pueblos no 
llegarán a ella sin una transformación eficiente de 
su régimen institucional. 

Lo mismo es verdadero tratándose de poderes. En 
América no hay poderes aislados. No bien se consti¬ 
tuye uno, sea dictadura y absolutismo, pronto lo ten¬ 
dremos que combatir pues se nos vendrá encima. De 
ahí el enorme peligro de los regímenes dictatoriales 
que hoy por desgracia abundan. 

América es una e indivisible (posiblemente como 
lo será próximamente el mundo), como lo es el hom¬ 
bre, y esta misión de unidad de los pueblos no es 
nada más que unir a los hombres en la tierra. 

URGENCIA EN LA UNION DE LOS PUEBLOS 

DEL CONTINENTE AMERICANO 


El error de quienes levantaron dogmas políticos o 
religiosos, fantasmas o mitos, es haber querido unk 
a los países de América por una sola de las condi¬ 
ciones humanas. Unas veces era por la economía — 
igual principio de doctrina económica — ; otras por 
política —ideario H o B — y al fin por la superes¬ 
tructura estatabjlena_(le fuegos fatuos de la diplq- _. 

estrechos límites (jT^r- 


macia, encari 



máximo e 

La colaW^ ^ „ 

zos requieren eí~m«(»-«lttr y adet' 
por ello menester es establecer los nexos de unión, 
el que ha de ser un trabajo duradero. Es el que em¬ 
prenden en esta hora los hombres libres de América, 
y en el cual hace punta HOMBRE DE AMERICA, 
con nexos horizontales y verticales en todos los paí¬ 
ses, en un esfuerzo de coordinación para todo el con¬ 
tinente y que, afirmado en la dirección de un alto 
ideal, sólo aspira a unir a los hombres a través de 
su labor orgánica, creadora y humanista. 


(1) “El Estado en todas partes es el producto de una 
larga elaboración histórica. Los pueblos o naciones, por me¬ 
dio de lo disciplina de sus necesidades, bien sea de acuerdo 
a la teoría del "Contrato Social", bien de acuerdo con las 
de la violencia, lo cierto es que el Estado “resulta y no 
crea. En América el Estado fué una interposición vioIcnU 
de formas políticos ajenas. El indio, primero, el criollo des¬ 
pués, miraron el Estado como el símbolo de una intromi¬ 
sión. Jamás como obra suya. Tampoco después de la in¬ 
dependencia política cambió el criterio. El Estado fué una 
transposición literaria de Francia o Estados Unidos, merced 
a la curiosidad libresca de algunos tebrizantes y ganaderos 
o latifundistas. De ahi que el Estado se encuentre en ab¬ 
soluta incomunicación con las naciones de todo el conti¬ 
nente. No es sólo problema de plutocracia; es asunto de 
definiciones, de rumbos históricos, de esencias..." 

"América ha invertido su camino”. 


JUAN LAZARTE 


hombre de AMERICA 


Y a va para años que el 
Teatro del Pueblo so 
estableció en la calle 
de los teatros. Y para años 
va que sus puertas sa abren 
ante los grandes autores, 
como anta los aspirantes al 

No más de un año. se¬ 
gún nuestros informes, ha¬ 
ce que el Teatro del Pue¬ 
blo comenzó a dar albergue 
a la música. Si lo hizo an¬ 
tes, con esporádicas audi¬ 
ciones. es lo cierto que hoy 

rriente, cuyos remansos II- 


MUSICA 

en el 
Teatro 


larmónicoc brindante al es¬ 
piritual viajero con semanal 
regularidad. 

Bailarinas, cantantes, ins¬ 
trumentistas y demás hace¬ 
dores de música, tienen en 
dicha sala la tribuna por 
la que ningún artista viví- 


del 

Pueblo 


Por PACO 
AGUI LAR 


de darse V conocer, sin conseguirlo, tir. Si hubieran sabido hacerlo, habrían 

Siempre te ha entristecido nuestro mentido. CabU suficiente-- •" 


caido sombras a 


tino pusieron ante nuestros ojos la 
gura de un músico malogrado en 
abismo de su soledad. 

Un nuevo encuentro de los que 
cada minuto do U guerra europea, 
nomos con amigos do allende el oc..- - 

no, nos ha venido a recordar un»-an- - - ?*°*r*\: ‘ 
gustiosa escena do Paria, vivida 
excepcionales noches del/bar^Tatino. 

Un grupo de amigos,/ 

• ' qr'da cualquier “■ 
íiebSCnda 
^al locos I 


aquel hombre, para que ninguna mira¬ 
da le fuera dirigida con compasión. 
Mas no podia mentir. Le faltaba a sus 
ojos la luz del calor fisiológico. Se los 
cerraba el frió del hambre. Los llena¬ 
ba el vacio da tu estómago. Llevaba 
dias sin comer. Los mismos dias que 
colgado al hombro, a 



—todos los brs 



__ _ipla. Ese señor i 

con ^ cuadros. Solamente 
cuando no ha comido. En c 
vendh, desaparece, y no vuels 
líü.';í,iñ~M..r.áeún>e''mia a oasos *>“‘4 hambre otra 

afecto, colgaba del ho 
■ que dicho i 


que a 


ofracia cc„ . . 

de Nazarot puede presentarse e 
Tierra, y dejarte ver en Paris. no 
otra tu efigie. No sufrirán nue 
-». Ya le ■-- 


_comido, porque hace ti—-, 

lleva el mismo cuadro. No quiera ha¬ 
blar con nadie. Por eso lleva a la vista 
la tarjeta con el precio. 

Eran'cien francos. Cien francos de 
pintura. En aquella ocasión, diez pesos 


vez. Fuá aquella del barrio la¬ 
tino. No era Jesús carpintero! no ora 
Jesús rey de royes; era Jesús pintor. 
Silencio y congoja cundieron en el 


o pudimos rectificar el e 
neiido por uno de los concurr 

nát amable hubiera sido que <1 - 

■migo no hubiese llamado al solitario 
los antes, soto artista. En un gesto impremeditado, ta¬ 
le bullicio. No có de su billetera los únicos cincuenta 
.u ...(Uiera cambio francos que llevaba, y sa los ofreció 
T.ro« oe impresiones. Sólo hablaron al pintor. R emoción del dWogo mudo 

los codos. Halaron con ese temblor que te establee» entre cliente y ar- 

deUcado da los que sienten pudor ante tista, mi^ó nuestro discurso, y ^ - 
lo quo »iu ojoi *■ '* 


hubo dito 


rtlf™por“él’pud>woso dMgi*rí«í» Éspecta'dores’X un drima iníspera. 
. ..-no •iipimot mtervemr en eU y nos 


Todos_ 

bia equivocación. El pelo, la ta 


raje I 


n exproi 


,_a la miseria, al aban¬ 

dono, al olvido de ti mismo. Pero aquel 
hombre decia algo más; aquellos ojos 
hablaban de otro olvido. Del olvido 
del mundo. Del mundo que no podia 
olvidarlo, puesto qui " ' “ ' 

' 3 buscaba, y 


neha. 




mitamos a callar entonces lo qu. . 
después se escapaba a gritos. 

Tras una mirada interrogante, iróni¬ 
ca pero bondadosa, cayeron dos lágri¬ 
mas de aquellos ojos fríos. Y dejando 
a nuestro camarada con su billete en 
la mano, el pintor siguió tu camino, en 
busca de un mundo mejor. De un mun- 
.do en el que alguien pagara el valor 


_j el mundo qui< 

1 mundo el que lo queria olvidar; 
e lo olvidaba en tu propia pre- 

ojot no mentian. No podian men- 


Bien sabia el artista que tu cua< 
alia más de cien francos. Y bien ; 
lia él que quinientos francos no 



Un núcleo de concertistas en la sala 
del Teatro del Pueblo: Naum Kraiit^ 
Ada Sturm, Gabriela M^ncr, Andró 


clon callejera. Pero n^ifaba comer. 

Y no disponía do Salón ni do amigos 
que lo acogieran. De ahi que fijara en 
tan bajo precio el valor do su cuadro. 
Ello le permitiria encontrar el inme¬ 
diato auxlUo, y eUo lo permitiría Ue- 
var contigo U conviedén de que. si no 
le valia más. era debido a su modestia, 
y no a desprecio ajeno. 

Desde entonces nos preguntamos ca¬ 
da dia: 

_iCuándo pensarán los gobiernos do 

los pueblos, padres adopUvos de todas 
las criaturas, en sacar do sus guardillas 
a los hombros que dejan crecer tu bar¬ 
ba en espera de tribuna donde expo¬ 
ner a las hijas de su ilusiónl ¿Por que 
hace folla valer, ni por '>“«^ha^^on^ 

balcón que alumbre la guardilla do un 
artista? iGuardillo que espera, a obs¬ 
curas. alumbrar al mundo algún dial 

Y aunque el arlUfa no sea faL Aunque 
esté equivocado. ¿Qué menos se puedo 
hacer por ese hombro, que ayudarle a 
encontrarse a si mismo? ¿Que moni» 
que ayudarle a convencerte que tu mi¬ 
sión es otra, de que derroteros taño 
muchos, y de que su tiempo es uno 
solo? Si humanitario es alentarlo, hu¬ 
manitario es despertarlo. i Abranse mas 
talas do amigos del artel lAbranse 
Teatros sin puertas! iLevántense tri¬ 
bunas sin otcalerasl (Déjense balcones 
abiertos, que iluminen hacia dentro y 
hacia fuera, y no dejen ahogarse a los 
hombros en tus propias esperanzas! 

El Teatro del Pueblo do Buenos Ai¬ 
res. abre su balcón a lodos los que, en 


Graciat. Teatro del Pueblo, en nom¬ 
bre de la música. Gracias, en nombre 
de las artes. Y gracias, en nombre de 
los que salen a la caUe, por los calle¬ 
jones del mundo, para ver de qué ma¬ 
nera éste ignora lo que representan 
los "cien francos de pintura" de aque¬ 
lla noche del barrio latino de Paris. 
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¿PUEP.E HfTLER 

♦ V 


F ormando parte de su estrategia para ga¬ 
nar la guerra y amoldar la paz a su antojo, 
los nazis ya están abocados a la organiza¬ 
ción de “un nuevo orden europeo". Y ya han 
escogido un nombre para dicho orden: NEURO- 
PA. ¿Podría Hitler implantarlo? La aterradora 
respuesta es afirmativa, si los nazis ganan la 

Mientras comenzaba a escribir el presente 
articulo, escuchaba una discusión radiotelefóni¬ 
ca, en la cual un editor, un profesor de historia 
y un pacifista Regaban a la conclusión de que 
Hitler no puede organizar a Europa. Dijeron 
que el programa de los nazis era demasiado es¬ 
pantoso para poder ser realizado. Lo es, pero 
los nazis se han hecho fuertes por medio del 
terror ilimitado; ellos saben, y actúan a sangre 
fría en consecuencia, que el terror, forzado más 
allá de ciertos limites, quiebra el espíritu del 
hombre. No tiene sentido algimo afirmar, como 
lo hicieron los locutores citados, que no habien¬ 
do podido Napoleón organizar a Europa, tampo¬ 
co pueden hacerlo los nazis. Las razones que 
motivaron el fracaso de la tentativa napoleónica 
no pueden aplicarse en modo al^no a Hitler. 

Napoleón fracaso en primer término porque 
no existía una base económica para la unidad 
de su imperio. Europa, considerablemente feu¬ 
dal, era demasiado diferente para unirse a Fran¬ 
cia capitalista. La política napoleónica de autar¬ 
quía continental, que rehusara permitir a Euro¬ 
pa comerciar con Inglaterra, que entonces era 
el emporio fabril por excelencia de todo el mun¬ 
do, obstaculizó seriamente el desarrollo indus¬ 
trial. Ni siquiera existía una base ideológica pa¬ 
ra el imperio. En un principio todo el poder 
político de Napoleón radicaba en la creencia de 
que sus ejércitos llevaban a los países domina¬ 
dos por la reacción o por las instituciones feu¬ 
dales las ideas de liberación nacional y democra¬ 
cia sustentadas por la Revolución Francesa. 
Pero en cuanto dichas ideas comenzaron a ope¬ 
rar, levantaron fuerzas democráticas nacionales 
en contra del dominio imperial de Napoleón; los 


franceses tuvieron entonces que exterminar las 
ideas liberales que habían sembrado. Finalmen¬ 
te, la tecnología militar de la época napoleónica 
hacía imposible centralizar el poder absoluto en 
manos de una nación dominante. 

■ a Europa poromr^nr 
;e sentido. En 1 
general prop< 
ábñiI&^^oy e 
iii'cletina'may 
ís barr^f a8\ adi 

Cienes en^Euro 
da desunión f 
e'-sus-bárbaros 

nean hacer de una Alemania engrandecida la 
dueña de un monopolio de poder industrial en 
NEUROPA. Todas las plantas industriales es¬ 
tratégicas, de las cuales dependen los poderes 
militar y económico, quedarían instaladas en la 
Alemania dominante. Solamente se permitirían 
pequeñas plantas para fabricar objetos de con¬ 
sumo local, o grandes plantas para servir a la 
nación dominadora bajo contralor o dirección 
germanos, en los pueblos no alemanes, que se 
verían obligados a realizar un trabajo colonial 
como productores de artículos alimenticios o 
proveedores de materias primas. Estos produc¬ 
tos no podrían entrar en competencia con las 
mercaderías de industria alemana, sino que ten¬ 
drían que adaptarse al monopolio alemán de 
los cuadros estratégicos de la manufactura. Ha¬ 
ciendo de Alemania el mayor mercado de pro¬ 
ductos alimenticios, de materias primas y el pro¬ 
veedor de productos industriales, siempre bajo 
contralor alemán de las inversiones, créditos y 
precios, imponiendo el reichsmark como mone¬ 
da universal, y construyendo una red de comu¬ 
nicaciones pwa reforzar el dominio económico, 
poUtico y militar de Alemania. De tal manera 
Europa estaría “integrada” económicamente. 

¿Es posible lograr todo esto? Sí, es posible, 
si tomamos en consideración la clase de medios 
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militares y técnico-económicos de que los nazis 
disponen. 

Alemania era, antes de la guerra, la nación 
más poderosa industrialmente, excepción hecha 
de los EE. UU.; hoy se sirve ¿e_ la guerra_p 
aumentar su potencialúiadr Todo érto ’ 
algo que haría estreipé^'a'cüaíítos se 

^ la dcstrucc 6n¡ sis- 





istrial de todos 




del continente. 1 ts ique 
!los nazis; a ellos] no Ies 
dé Europa. Ya esb n abo- 
saí^zar el plan supr mi de 
n^LáS^ industrias de os jpai- 
■) destruídáá rewgpni- 
nádas con ros-planes-de urta^le- 
mania industrial dominante. En Polonia, en los 
“protectorados” de Bohemia y Moravia, en Di¬ 
namarca, en Holanda, en Bélgica, en Francia, 
las fábricas son desmanteladas y sus maquina¬ 
rias son llevadas a Alemania; las pocas que per¬ 
manecen en pie, pasan a ser controladas por los 
germanos. 

En la región francesa ocupada es mucho más 
significativa esta destrucción industrial pues, 
según informes de hombres de negocios norte¬ 
americanos, Alemania se ha incautado de los 
implementos de nueve fábricas por cada diez. 
Y no solamente las fábricas son objeto de tama¬ 
ña depredación: en París el laboratorio Curie 
ha sido despojado de todo su equipo bajo la di¬ 
rección de un joven oficial nazi que fuera a la 
vez estudiante y espía dentro del mismo labora¬ 
torio. Se dejan en general las fábricas de obje¬ 
tos de lujo, y las industrias tales como los 
astilleros y las fábricas de armamentos que fun¬ 
cionan bajo el tutelaje germano. El propósito 
que persiguen con esto es despojar a Francia de 
su potencialidad industrial para convertirla en 
una nación agrícola, puesto que dentro del con¬ 
tinente es el único rival serio, industrialmente 
considerada. ¿Se someterán los franceses? Omi¬ 
tiendo el factor de la carencia de ayuda, hay 
grupos poderosos en Francia que desean some¬ 


terse, porque siempre han deseado hacer de ella 
un país esencialmente agrario. El mariscal Pé- 
tain ha declarado oficialmente: “Francia debe 
retornar a su carácter campesino y agrícola”. 

Las bárbaras ideas raciales de los nazis se 
ajustan perfectamente a sus planes para orga¬ 
nizar NEUROPA. Los planes exigen la incorpo¬ 
ración a la égida nacional de la Gran Alemania, 
de los territorios de Polonia y Checoeslovaquia, 
parte, si no totalmente, de los territorios de Di¬ 
namarca, Holanda y Bélgica, y ciertas regiones 
de Francia, aparte de Alsacia y Lorena. Los na¬ 
zis ar^mentan que las nuevas tierras se con¬ 
vertirán al germanismo definitivamente sólo por 
medio de la instalación de grupos raciales ger¬ 
manos en los campos y en las ciudades que des¬ 
plazarán a los nativos. Así Hitler declara que 
“la espada victoriosa de un pueblo de elegidos" 
debe ser utilizada para cumplir “mis derechos 
y obligaciones de despoblar”. 

Lo que Hitler predica es puesto en práctica 
por los nazis. Ya los checos y los polacos van 
siendo exterminados sistemáticamente al mismo 
tiempo que se les utiliza para realizar tareas de 
esclavos, llevándolos de un lado a otro del terri¬ 
torio alemán hasta que mueren. Desde el mo¬ 
mento de la ocupación han muerto debido a 
torturas ^r lo menos 3.000.000 de hombres, mu¬ 
jeres y niños polacos; las ejecuciones están a la 
orden del día. Wallace R. Deuel, que ha sido 
durante seis años corresponsal norteamericano 
en Alemania, informa que “los nazis utilizan 
deliberadamente la inanición, el frió y las en¬ 
fermedades como política nacional tendiente a 
aniquilar al pueblo polaco”. A los polacos obli¬ 
gados a trabajar como esclavos en Alemania no 
se les permite siquiera visitar a sus mujeres 
para que no puedan engendrar hijos: en la Lo¬ 
rena francesa, hoy parte integrante del territo¬ 
rio del Reich, se lleva cabo la deportación de 
800.000 nativos. La ciencia es utilizada para rea¬ 
lizar esta macabra tarea de exterminio: exper¬ 
tos norteamericanos en materia de nutrición 
opinan que los alemanes privan sistemáticamen- 
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te a los pueblos conquistados de 
la vitamina B 1, para quebrar su 
espíritu. 

Si los nazis ganan la guerra y 
consolidan Neuropa. la política de 
exterminio desencadenada contra 
los judíos será aplicada en mayor 
escala. En tanto que ciertas áreas 
van siendo despobladas, campesi¬ 
nos alemanes de “legítima calidad” 
racial van estableciendo granjas, 
haciendas, etc. Mientras extermi¬ 
nan a los pueblos “inferiores”, los 
nazis gritan a sus mujeres alema¬ 
nas: “¡Tengan hijos! ¡Tengan hi¬ 
jos! Cuanto más alemanes haya, 
tanto más “lebensraum" tendre¬ 
mos derecho a reclamar y ocupar”. 
Hitler propone crear “una nueva 
clase de esclavos”. La desigualdad 
piramidal de la nueva Europa se¬ 
rá establecida de acuerdo a las ne¬ 
cesidades políticas y a las teorías 
raciales de los nazis. Un puñado 
de “nórdicos” elegidos entre las 
clases sometidas será admitido en 
la clase gobernante y para la in¬ 
mensa mayoría no quedará otra al¬ 
ternativa que la servidumbre de 
una nueva clase de esclavos. 

¿Que no puede hacerse esto por¬ 
que es demasiado horrible? Los 
nazis tienen la respuesta. Y ella 
exige la destrucción del conoci¬ 
miento y del talento, de todos los 
valores culturales o morales que 
podrían hacer que los esclavos dis¬ 
conformes se irguieran en contra 
de su casta. Ya en Checoeslova¬ 
quia y en Polonia los nazis han 
clausurado las escuelas superiores, 
las universidades, las bibliotecas, 
las colecciones científicas y los mu¬ 
seos, en suma, todas las institucio¬ 
nes de enseñanza superior. En Aus¬ 
tria, de tres universidades, dos han 
sido clausuradas. Se asesina, de¬ 
porta o se les hace imposible ga¬ 
narse la vida a todos los intelec¬ 
tuales polacos y checos. La técni¬ 
ca y los conocimientos útiles ten- 
trán que ser monopolio de los ger¬ 
manos. Los esclavos raciales obten¬ 
drán una educación ínfima, si es 
que se les dará, la estrictamente 
necesaria para que pueda realizar 
las tareas que se les ha señalado. 
Las tradiciones nacionales y cultu¬ 
rales serán desarraigadas y muer¬ 
to el espíritu humano de los pue¬ 
blos esclavizados. Con pocas escue¬ 
las, sin intelectuales, sin liber¬ 
tad de prensa, libros o radio y con 
una sumisión impuesta, la vida se¬ 
rá tan brutal que no conocerá más 
aspiraciones ni valores que los dic¬ 
tados por los dominadores germa¬ 
nos. ¿Cómo podrá la clase esclava 
darse cuenta de la opresión, de las 
necesidades y de los ideales? ¿De 


Publicamo» en este número de HOMBRE DE AMERICA el preienJe Ira- 
bajo pertenecienle al deitacado publicúla norleamericano LewU Corey. 
y que hemoa Iraducido de ''The New Republie", de Nueva York, por con¬ 
siderar que se Irala de un lema de palpüanle actualidad, que el aulor 
desarrolla admirablemente. Corey. no suficientemente conocixlo entre nos- 
otros.es autor de "The House of Morgan". "The declino of American Ca- 
pitalism", 'The Crisis of Middle Class" y otras obras do reconocido valor. 


donde surgirá la idea de la re¬ 
vuelta? 

Jamás ha existido tal concepción 
destructiva en el curso de la his¬ 
toria moderna de Europa. Ni Na- 


naciones dispuestas a seguir la co¬ 
rriente del fascismo. 

¿Que esto es una locura? Sí; po¬ 
ro téngase en cuenta la fuerza que 
implica el ser capaces de u 


poleón, ni ‘Ím ^ejo¡’imperios" de cada nación sometida a una “élite 

Alemania y Austria, ni siqumra el -tal 

zarismo, se han opuesto a oda It- descabellada 

bertad cultural e intelectual en los convierte en un 

pueblos sometidos. Los nazis se g^ear en Europa una 

proponen destruir la fibra moral nueva aristocracia total. En el su¬ 
de los pueblos que esclavizan. premo plan de los nazis, no es más 
La teoria nazi de la desigualdad que una parte la obtención del 
racial es esgrimida para justificar apoyo de los bárbaros fascistas en 
la esclavitud en Neuropa. Pero la los pueblos que ellos pretenden 
teoría es mucho más útil aun pues- dominar. El plan esU en accitm. 
to que permite la inclusión dentro Los hombres de Vichy son totall- 
de la casta germana dominante de ‘arios, si no son fascistas del todo, 


que han llevado a Francia 
■ i y están dando término 
l^truyendo toda su t— 
lértad. En todos los 
:upados hay fascistas 
1 Jos"áIéman 



elementos “nórdicos” pertenecien¬ 
tes a las mismas razas sometidas, 
quienes ayudarán a manten^' 
esclavas. “Nosotros permití 
ingresar a nuestra clase 
a elementos de otras nací 
jo Hitler. Es fácil para It 
nes escoger entre los esce 
y holandeses elementos 
que lo son mucho más que^ 
mos germanos. El mayor 
Quisling, el traidor y fascist,.v..- v 

ruego, habla de “una comuniáW — filfiBB«frtos qbe - ^ 

de 150.000.000 de teutones”. Fuera ‘a nueva casU gobernante de t^ 
dos los europeos de linaje nórdico. 

_ ___ _ Pero ni los capitalistas, ni la bur- 

muy difícil encontrar nórdicos en guesia como clase serán tolerados 
cualquier parte donde los nazis por ella. “El rol jugado por la 
tengan deseos de hallarlos. Los burguesía ha terminado para siem- 
bárbaros teutones que invadieron pre, camaradas del partido”, ha 
a Francia hace más de mil años proclamado Hitler. Los nazis bus- 
esparcen generosamente su sangre can a los nuevos gobernantes en- 
entre los nativos, como lo hicieron tre los fascistas y los renegados 
también en el norte de Italia. El socialistas y comunistas. El fascis- 
periódico fascista español “Arri- mo necesita "élites” que no respe- 
ba”, en uno de los números perte- ten la propiedad capitalista, que 
nocientes al mes de noviembre de desdeñen las virtudes del indus- 
1940, recuerda que los visigodos trialismo capitalista — aunque im- 



Hitler dice que en Rusia hay nór- bárbara mentalidad de una nueva 
dicos superiores. Los racistas bri- aristocracia total, dispuesta a ha- 


dio. La teoría dice que Jesús era poder totalitario. Todo lo que Na- 
nórdico y sostiene que lo es tam- poleón pudo lograr fué hacer de 
bién todo gran europeo. Seria fácil sus hermanos y generales —sím- 
dotar de linaje nórdico a todos los bolos manifiestos de dominaciones 
bárbaros dentro de cada una de las extrañas— los gobernantes de las 
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naciones conquistadas. Los nazis 
crean una nueva ciase gobernante 
organizada en el partido fa.scista, 
diferenciada en orden jerárquico y 
unida por una identidad de intere¬ 
ses: la ideología totalitaria y el po¬ 
der para dominar a Neuropa. 

La nueva clase dirigente de to¬ 
dos los europeos podría, además, 
acrecentar su poder en un identi¬ 
dad de sistemas sociales. Las na¬ 
ciones avasalladas, ya sea total¬ 
mente dependientes o gozando de 
una cierta autonomía, se organiza¬ 
rán como estados corporativos fas¬ 
cistas. La destrucción de los inte¬ 
reses capitalistas nacionales en 
conflicto hará posible la organiza¬ 
ción nazi de la nueva Europa. Ya 
los hombres de Vichy proclaman 
que “el capitalismo ha muerto” en 
Francia; están estructurando un 
nuevo estado corporativo “con mi¬ 
ras a adaptarse al nuevo orden si 
los nazis ganan”. El plan supremo 
para organizar Neuropa será com¬ 
parativamente fácil de ser llevado 
a la práctica en una serie de esta¬ 
dos corporativos separados, domi¬ 
nados por Alemania, en el cual to¬ 
do converge, desde los controles 
económicos, que no permiten que 
nada escape a su dominio, 1 ' ’ 

control del partido únü ^ 
do en el estado totali^ 

n ici^ií^s^i^— ^hésionará 1 
e¡ tadoácorjtoray vos dq Neuropa 
SI s ‘^lites” í ob<|rn ' ' 

Lalfuerza i e ufili: 
u Ilizjándosc, Miia oi 
v: Europa. I eró es 
cifeen que loj nazis n 




^ejército moderno está constituido 
^ aviones, tanques, divisiones 
i^das y una cantidad iliml- 

Í equipos mecánicos. Los es- 
vasallados de Neuropa no 
nUener armas; solamente po- 
dpponer de una fuerza poli- 
ifinque la Gestapo durmiera 
tj'opas fueran entrenadas en 
) no sería posible dotarlas 

- - . ^ - - - -équipo adecuado porque las 

tener su sistema europeo, porque fabricas de armamentos no pueden 
necesiUnan apoyarse demasiado ser construidas ni funcionar secre- 
en el uso de la fuerza. Los nazis tamente. Bajo tales condiciones, to- 
comienzan usando la fuerza, pero ¡nsurrecdón epilogaría en una 
saben explotar también los fac ^ masacre. Con los pueblos esclavi- 
r^ económicos, políticos e ideolo- totalmente desarmados, en 

pcos que fawrecen sus planes. continente que las comunicacio- 
Una vez que e^os plasmen en un modernas han hecho infinita- 

nuevo orden, la nwesidad de la „„^bo más pequeño que en 

violencia disminuirá. Napoleó^v podría “man- 

Además, el elemento violencia tenerse la paz” sin mucho derroche 
favorece a los bárbaros planes na- de poder militar, 
zis, porque los alemana tendrían tíos de Europa no han 

un monopolio de un poder militar esclavizados todaviC definiti- 

‘°<iavía. pero di- 

lio del poder industrial. La tecno- 

logia militar de la era napoleónica f ^ tend^i «Igun signi- 

hizo imposible a Napoleón lograr ('«d» ^"to que forme parte m- 
el monopolio absoluto de la fuer- P'®" orgánico de 

za. Los ejércitos podían ser entre- militar que no ceje hasta 

nados en secreto y se podía obtener derrotar a Alemania. Si Alemania 
las armas de cualquier manera y 8®na la guerra, los atisbos de re- 
las revoluciones eran posibles con vuelta —actualmente no son más 
unos cuantos.mosquetes, pistolas y eso— morirán, y el recuerdo 

unos pocos cañones. Aquellos ro- de los mismos quedará sumido en- 
mánticos alzamientos del pasado tre las sombras de las generaciones 
han muerto y no volverán. Un esclavas que vendrán. 


El tiempo favorece a los nazis si 
no son derrotados. El fascismo no 
puede soportar una derrota mili¬ 
tar. Pero puede ser demasiado tar¬ 
de si la nueva Europa se consolida 
ya sea por una victoria toUl de los 
nazis o por una paz negociada que 
deje en su poder despojos conti¬ 
nentales. El viejo orden va siendo 
hecho a un lado en Europa. La 
enorme destrucción económica y 
moral hace que los pueblos vayan 
aceptando cualquier cosa que los 
nazis les impongan. Si Inglaterra 
no sale derrotada de esta guerra, 
pero tampoco victoriosa, no podrá 
jamás reanudar la lucha; sus re- 
cuisos industriales y militares no 
serán nada en comparación con los 
de una Neuropa consolidada; no 
tendrá naciones dentro del conti¬ 
nente que acudan en su ayuda, 
puesto que Hitler controlará el 
continente entero como Napoleón 
jamás lo hubiera soñado. Una Ale¬ 
mania victoriosa tendría tiempo de 
utilizar todos los medios posibles 
—ninguno de los cuales significa 
gran cosa separadamente, pero que, 
reunidos, formarían una terrible 
combinación— para organizar a 
Europa como el imperio más gran¬ 
de de la historia. De dicho imperio 
vendrán las presiones económicas, 
políticas e ideológicas que destrui¬ 
rán a la democracia en América. 

LEWIS COREY 
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ACOTACIONES DE 
LA EXPOSICION 

Artistas de extraordinarios medios 
florecen en el ambiente yanqui. John 
Atherton, con su “Jardín Abandona¬ 
do”, es un poeta que maneja maestra¬ 
mente el color y la línea. Sugerencias 




son algunas de sus cualidades. Char¬ 
les Burchfield es un paisajista de ra¬ 
ros medios expresivos. “Atardecer de 
Noviembre” nos lo presenta en la 


e y nosotros, llega esta muestra de plenitud de sus medios. 


los jóvenes plásticos de Estados Uni¬ 
dos. Pero no podemos creer que este 
intento sea una verdadera recopila- 


Indudablemente que John Carroll 
es un fervoroso del Greco. Altas y es¬ 
tilizadas figuras nos muestran la gra- 


ción de la genuina labor de los nue- cia y el aplomo colorístico que domi- 


durable se nos aparece el pastiche. Y jas_escuelas en su esencia más sute- 
nombres valiosos, de los que hubig>^-'Ía ñcial r^alcomb Greene, a tr^vte de 
ramos querido ver telas de alientoteo-^^^taTeomátría y de los planos d^-str- 
lo se perciben en rápidos bocetoyb en obra nos da la finur a de u i buen 
pequeñas obras que nos hablan in Eo- temperamento,ASflIHanv.Gropi er.jCon 
o menor de la trayectoria del artista, escasos medite,, Vá^'^ina, pin urá de 
' ' ' f tí^^ico vujelo. 

~ ja Mimbra 
. 'e pí ra jAle- 
xandre 1 [ogr ‘ 


íxcelencia. í 
“Región asolada 
por la sequía” es 
una de las bue¬ 
nas obras de es¬ 
ta despareja ex¬ 
posición. Toma 
motivos neta¬ 
mente america- 

preLnta en 
una extraña pa¬ 
leta sugestiva y 
poética. Es el ca¬ 
mino grande el 
que muestra Bo¬ 
gue. Sabe mirar 
su tierra y sabe 
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ser pintor en el corazón de ella. 
Es un mentís para los que trabajan 
y para los que atacan ese autoctonis- 
mo, generalmente falso, que se ha 
enseñoreado de las paletas america¬ 
nas. Sabe mirar y querer, y el re¬ 
sultado soberbio nos demuestra lo 
que puede dar el artista, cuando sien¬ 
te su tierra y sabe meterla en la es¬ 
trecha dimensión de una tela con la 
sabiduría necesaria. 


Otros nombres son: Fletcher Mar¬ 
tin; Dorís Rosenthal, llena de gracia 
y plenitud de medios; Raphael Soyer, 
pintor de las “mldinette”; Niles Spen- 
cer, simple y preciso; Max Webwe, 
embebido en tendencias francesas. 
Pero al lado de ellos hay uUstas. cch 

mn MfitimVc» inHn iin 


ji el que s_ 

\^ali Kuhn, < 

d Karfiol, pre- 

(Ividar a Pi iil Cadmu^NOU^te^ae 
im-Adonis cmr raqueta c ^ 

aun cuando eso no seria observación 
para un buen cuadro, es su expresión 
plástica de tan baja calidad, que des¬ 
pués de eso no nos asombra nada. 
¡Ah! pero olvidábamos el match de 
Firpo y Dempsey, que pintado a gran¬ 
des proporciones por George Bellows, 
no nos da más que una mala ilustra¬ 
ción de revista. 


Es de sentir que artistas como Pe- 
ter Blume, autor de “Parade”, se nos 
muestre apenas en un boceto de esta 
obra. Hay en esta exposición muchos 
casos semejantes. Y es lamentable. 

Pero la sección que corresponde a 
las acuarelas y temperas tiene un vi¬ 
tal aliento que nos recompensa am¬ 
pliamente de las visicitudes del óleo. 
Algunos que se destacan: La máscara 
de Stuart Edie, guache de fírme cons¬ 
trucción y colorido; Earl Horter, con 
su “Muelle de Gloucester”, fino y lí¬ 
rico; Mauricio Prendergat, con “East 
River”, impresionista, firme domina¬ 
dor de la mancha. 



MARTIN FLECHER- en "Hoy como Ayer", nos brinde une 
solide estructure pMstice junto e une elte emoción humene. 


Hay algo en la exposición que 
nos hace recordar acontecimien¬ 
tos actuales. Es cl nombre de 
George Grosz. Ya tiempo atrás 
estas mismas salas dieron cabida 
a una muestra francesa en la que 
venían maestros eomo Van Gogh, 
Gauguin, Vlamink, Cózanne, cu¬ 
yos cuadros y discípulos y con¬ 
tinuadores fueron barridos, con 
la punta de las ametralladoras 
de Hitlcr, de la patria alemana. 
Y uno de esos perseguidos viene 
en puesto de honor en la expo¬ 
sición: es George Grosz, satiriza- 
dor de la plutocracia junker, 
quien ha venido a respirar los 
cielos libres de América. Su la¬ 
bor se nos presenta en "Catás¬ 
trofe", acuarela de alientas, en 
la que cl artista camina en una 
nueva e interesante búsqueda. 


Es indudable que el tema no se ago¬ 
ta con estas observaciones. Libre de 
trabas y con una fisonomía definida, 
la plástica del pueblo del norte toma 
un vuelo preciso. Una nueva paleta 
asoma en el color de los pintores y 
desde el fondo de la tierra surge la 
palabra definitivamente propia, la 
que le da el paisaje y el habitante 
y su propio corazón. Ya se sale del 
balbuceo que aun se respira en mu¬ 
chas tierras de América. Su firme pa¬ 
so nos indica que en Estados Unidos 
empieza a abrir la flor maravillosa 
de una pintura que tendrá todo el es¬ 
píritu de la raza, con sus más altos de¬ 
fectos y sus más profundas cualidades. 

PEDRO OLMOS 
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El problema 
de 
1 a 

Juventud sin Vocación 



E n un instante social de excepcionales caracterís¬ 
ticas históricas, no es posible decir algo respecto 
a lo que puede esperar a las jóvenes generacio¬ 
nes, o —lo que también es importante— lo qu« so 
puede esperar de ellas, sin vincular el comentario a 
los sucesos contemporáneos, mejor dicho actuales, cu¬ 
yo trágico realismo ha creado un ambiente de doble 
aspecto entre los pueblos: unos se entregan a los ti¬ 
ranos y se sienten felices con ser esclavos; otros, man¬ 
teniendo el maravilloso atributo de la criatura social, 
del Hombre, se aterran a lo único que justifica la 
vida; la libertad. Asi, jóvenes adolescentes y hombres 
maduros se dividen en dos grandes sectores, que sim¬ 
plemente, sin pretensiones trascendentes, enuncia¬ 
mos: los escépticos y los optimistas; entre los prime¬ 
ros están, desde luego, los serviles de que hablába¬ 
mos, los descreídos del libre albedrío como fuerza 
creadora; y no creen porque, en el fondo, son cobar¬ 
des y miedosos. Así, entre esa gente que necesita yu¬ 
gos, proliferan en el caldo de cultivo de la injusticia 
social los regímenes de barbarie que, en este momen¬ 
to de una civilización que cae, pretenden imponerse 
aprovechando una circunstancia: la ausencia de 
ideales. 

Pero ajustémonos a nuestra realidad: estamos en 
América, donde todavía tal vez tengamos tiempo de 
defender ese patrimonio excepcional del hombre que 
es la Libertad, atributo supremo que ha perdido Eu¬ 
ropa, lo que justifica todos sus fracasos, y que nos¬ 
otros. desde aquí, proclamamos como tabla salvadora, 
porque “sin libertad no puede haber paz ni justicia: 
hay sometimiento y vergüenza”. 

EL JOVEN EN EL CAMPO Y EN LA CIUDAD 

Es preciso salir del asfalto y de loa rascacielos de 
Buenos Aires para acercar el corazón a los rincones 
remotos de nuestro inmenso territorio, donde el de¬ 
sierto, el analfabetismo y la enfermedad malogran 
una raza; es preciso ver qué hay para comer un día 
y los trescientos sesenta y cinco días del año. dentro 
de un rancho patagónico o serrano, para imaginar sin 
mayor esfuerzo qué le espera a los niños de hoy, que 
mañana serán hombres y que los caudillos regionales 
valorizarán cuando sepan votar. Sin embargo, el hom¬ 
bre joven de tierra adentro que consigue salvar su 
organismo por la protección de la naturaleza, cuando 
florecen sus veinticinco años, tiene un elemento de 
trabajo, un poco de cultura y de salud, se convierte 


en fuerza productora de admirable eficacia para el 
país: es porque logró vencer los elementos en la li¬ 
bertad. Pero llegan asi, solos, sin protección, vencien¬ 
do las adversidades ambientes, de cieri apenas vein¬ 
te hombres, que harán frente también como pue¬ 
dan al problema de la tierra, al agrario, que entre 
nosotros es un angustioso problema. Y a propósito de 
problemas de tierra adentro —pues es allí donde de¬ 
bemos dirigir los ojos los hombres de las ciudadw 
cosmopolitas y materializadas por el oro—; a prop(> 

sito de cosas de mieslros jóvenes, asombra en múlti-_ 

pies zonas dep^&jue^antienen vida preedHa y 
sin alicientciiahlíósi la ralta de criterio de ias auif>- 
ridades educ^onales, que no haii_hecho de a ^ 
cuela rur¿ Mimarla un eficazráojtedo-^rogt sstí V 
de cultura; pue no contemplán^^ nbcójdad » )de 
cada regiónj creando establife ünientcs p e '|Ofi< iosj e 
industrié zonales con posibld aplieadónen cadi pifo- 
vincia o CBrrHprio, a fin de levantar el nivel < e ca¬ 
pacidad soí^ habitante del lugar, tend ienido 

a la descentMjzaaónrtiVÍ^dMlte-ese^mbr > qúe — 
necesita el paisTen-eWnttírlor, vttetea-les^ojosía-las 
ciudades, entrando en ellas a los ejércitos de claudi¬ 
cantes, de comité o de desocupados. 

Frente a estos panoramas que sin duda gravitan 
en la economía creando cuadros de miseria cada día 
mayor, cabe para las generaciones de tierra adentro 
nuestro interrogante: ¿Qué puede esperar la juven¬ 
tud? ¿Cuándo sentirán los hombres del interior un 
poco de equilibrio compensador, como premio a su 
condición de productores, para que dejen de ser al¬ 
guna vez la presa de los explotadores extranjeros, 
de los “trusts” cerealistas, de los industriales de la 
guerra, de los latifundistas, etc.? 

En los grandes centros ciudadanos, en Buenos Ai¬ 
res especialmente, donde la vida egoísta, materiali¬ 
zada por el cálculo innoble para obtener prebendas, 
lograr sensualismos y alcanzar posiciones a cualquier 
costa, es evidente, y los jóvenes ven y oyen desde las 
cátedras hasta las calles, cómo lo indigno gana terre¬ 
no, lo inmoral y lo sucio de las intenciones logran 
parecer moral y limpio; frente a este cuadro, que sin 
duda explotan los sembradores y confusionistas de 
la canalla social, los jóvenes de las ciudades, sin vi¬ 
sión de su destino en esta hora del mundo, se sienten 
desorientados o se orientan hacia las corrientes de 
escepticismo que pretenden remediarlo todo con m^ 
todos drásticos en lo político y con hombres provi¬ 
denciales que, si los analizamos ligeramente, son la 
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más acabada expresión del bruto y lo más desprecia¬ 
ble que ha producido una matriz... (¿Nombrarlos? 
¿Para qué?). 

No vamos a culpar integramente a los jóvenes por 
su tendencia a la amargura y —¿por qué no decir¬ 
lo?— su predisposición a la esclavitud, que evidencian 
algunos grupos, especialmente universitarios. Sabe¬ 
mos que desde hace muchos años una confabulación 
típica de maestros cavernarios, curas con y sin sota¬ 
na, gente de librea que hablan de disciplina, viene 
castrando el alma juvenil y llenando de pesimismo 
acerca del valor de la libertad individual a las últi¬ 
mas generaciones argentinas. 

Pero somos precisamente los que no deseamos 


hombre, que supe ense^ida tenía treinta años; era 
aviador, prestando servicios en una dependencia ofi¬ 
cial. Le ofrecí oportunidad para que el hombre se 
expidiese a su placer: 

—Soy —me dijo— un convencido que se precipi¬ 
tan acontecimientos graves. Creo que hacen falta 
hombres fuertes y medios drásticos para salvar el 
Ijaís que se hunde. Estamos siendo devorados por el 
imperialismo, etc., etc. Después, de paso, me evocó 
con emoción a Juan Manuel de Rosas... 

Bueno, ya le habrán hecho ustedes también el 
“diagnóstico”; pero lo dejé hablar y lo seguí corrien¬ 
do por el lado que disparaba, porque evidentemente 
era un “caso” de Interés. Asi resultó. Bueno, los de- 


sin Disconformismo 


organizaría oficialmente, ni ponerle una marca ideo¬ 
lógica o política, ni halagarla con palabras almibara¬ 
das para tener pretensión de explotarla alguna vez; se¬ 
rnos precisamente los que no queremos ver a esa ju¬ 
ventud nuestra sirviendo bajos apetitos de castas o de 
interese» mines para la humanidad, quienes podemos 
decir que hay en el país una gran parte de juventud 
—felizmente no es toda y eso me basta para creer en 
los jóvenes— sin vocación y sin disconformismo, sin 
rebeldía propia de sus años y con tendenci^a la man¬ 
sedumbre, que no sabe poner un popo de poesía en 
sus afanes; que parec^^Wefa'^erdido ^tributos de 
virilidad y que desconociera la alegría ide la lucha 
pp*mah'tenér lo má ^ande que hay en la existen- 
c a: Ta^dignidad, la personalidad del hombre libre. 
F illas en la^educamon integral de nuesfroa jóvenes, 
c( nducidos eta sus ^os tiernos por maestro^ con lu¬ 
cí 8 apagadasí porque ya se sabe, están mtuirados los 
p tebjlos y las imive^idkdes de doctores! indoctos, y 
lis escuelas pe ganaphqra de la pedago^,.. fallas 
eiLlá educacióni hemos dtcha,-poñ|ue emrei nosotros 
no se cumple aquello que: “la educación entendida 
como el desarrollo armónico de las facultades, debe 
equipar a los niños y a los jóvenes desarrollando esas 
facultades con igualdad y plenitud para transformar 
la vida en la cual van a tomar parte; debe equipar¬ 
los para impulsar a la sociedad en busca de los me¬ 
jores destinos del individuo y de la especie; debe ha¬ 
cer de él un instmmento para transformar la vida 
en algo mucho mejor”. Entre nosotros hay gente in¬ 
teresada en hacer de cada joven un anacoreta, o un 
malandrín que haga la vida mucho peor... 

Por eso se desea hacer juventudes regimentadas 
y serviles; sacristanes y monaguillos que sepan ma¬ 
nejar el incienso y postrarse de rodillas; juventudes 
de sangre fría y alma triste, sin impulsos ni inicia¬ 
tivas, para que engrosen los rebaños. 

Hase algunos días nos decía un joven de 24 años: 

—¿Para qué estudiar, trabajar, “romperse”? —por¬ 
teñismo que ustedes conocen bien—. La guerra en 
América puede ser una realidad en cualquier momen¬ 
to: yo, usted, su hijo, iremos a la carnicería, nos redu¬ 
cirán en trozos para el osario... 

Este mozo es un ejemplar típico de las grandes 
ciudades. Otro caso, y perdonen si presento “his¬ 
torias clínicas”. En los últimos días de junio, un 
obrero amigo me dijo por teléfono: Hay un joven que 
desea conocerle y hablarle de algunas ideas sociales 
que lo inquietan. Encantado. Lo esperé. Recibí al 


más detalles de esta historia dinica, son secretos pro¬ 
fesionales, no los puedo divulgar, pero puedo decirles 
que este hombre joven, argentino, pagado por —bue¬ 
no, no debo decir quién le paga...— es otro espéci¬ 
men de la mentalidad de cierta juventud. Hagamos 
justicia: éste no es universitario, pero es tan malo 
como sociólogo, que merece serlo... 

Insisto en el valor de una educación infantil para 
salvar la juventud: No se debe educar a los niños, 
decía Kant, conforme al presente, sino conforme a 
un estado mejor, posible en lo futuro, de la especie 
humana; es decir conforme a la idea de humanidad 
y su completo destino. Los padres en general no edu¬ 
can a sus hijos más que en vista de un presente, aun¬ 
que esté muy corrompido. En eso estamos hoy, ca¬ 
maradas, en un presente corrompido; cumplimos con 
un deber de conciencia señalándolo, para que se sal¬ 
ven muchos de caer en encrucijadas de reformadores 
apresurados por conquistar el poder y manejar la 
fuerza, pant pisotear la inteligencia, negar la verdad 
científica y entorpecer el progreso material y moral 
de la sociedad, progreso que se consigue cuando el 
trabajo no es un castigo, y el estimulo del triunfo 
espiritual, mantiene encendida la llama maravillosa 
de la fe creadora, al servicio de la comunidad. Un 
camino debe se^ir la juventud en estos días: el de 
la incontanünación y mantener un atributo que abre 
todos los cauces: la libertad, porque hombre que se 
ata inconcientemente, es una victima de los mando¬ 
nes y quien se alquila, es un pillo. Desde luego, actua¬ 
licemos las cosas, no divaguemos: se puede ser pillo y 
no ser concejal, por ejemplo, o diputado nacional... 

Camaradas: Observo que hemos comentádo acaso 
un problema más serio de lo que suponíamos; he ha¬ 
blado, podría decirles, haciendo mías palabras de un 
talentoso médico amigo, pensando que entre los ros¬ 
tros juveniles que me escuchan, podría estar el de 
mi hijo, adolescente aún, a quien le diría: por el úni¬ 
co camino que se llega, es por el del estudio, de la 
perseverancia, del sacrificio; no por los cómodos y fá¬ 
ciles caminos de la tolerancia, de la complacencia o 
del renunciamiento, al doloroso y fecundo esfuerzo. 

Dr. EDGARDO GASEELA 

(Disertación pronimciada en 
el último acto cultural y de 
camaradería organizado por 
HOMBRE DE AMERICA). 
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P UEDE decirse que en la época de los griegos la 
ciencia se independizó de los fines prácticos que 
le dieron origen y se cultiva por vez primera con 
espíritu independiente. Los griegos constituyeron el 
primer pueblo animado po» una. curiosidad científica 
realmente desinteresada, y movido por el afán de sa- ' 
ber el porqué de los fenómenos naturales dejó de 
lado la pregunta interesada de: ¿para qué sirve? que 
animara a los pueblos' que los precedieron, a muchos 
que le sucedieron después y que caracteriza el espí¬ 
ritu práctico de quienes la formulan. 

Además, los griegos se destacaron también por sus 
dotes extraordinarias para el cultivo de la geometría 
y fueron los creadores del razonamiento matemático, 
poderoso instrumento de la ciencia. Con él creían 
poseer la maravillosa llave de todos los conocimientos. 

Fueron ellos los primeros en lograr la noción abs¬ 
tracta del número. Para nosotros, este concepto es ya 
tan familiar y estamos tan habituados a considerai- 
los números independientemente de los cuerpos con¬ 
cretos que enumeramos que nos resulta difícil apre¬ 
ciar el paso gigantesco que significó llegar al concep¬ 
to abstracto del número. 

Esta noción condujo a los pitagóricos a la creen¬ 
cia de que el número era la' base del mundo reab 
"Ellos —^ecía Aristóteles— parecen haber considera¬ 
do al número como el principio y, por decirlo así, la 
materia de que se compone la existencia”. Las ideas 
de los pitagóricos fueron robustecidas cuando com¬ 
probaron que las longitudes de las cuerdas que emi¬ 
ten una nota, su quinta y octava, están en la relación 
6-4-3, y terminaron por creer que el Universo en¬ 
tero correspondía a un esquema numérico. Según es¬ 
tas ideas, las distancias de la Tierra a los diversos 
planetas estarían entre sí como los términos de_ una 
progresión musical, lo que sería causa de la música 
celestial que producirían las esferas al girar alrede- 


Influencia de 
COPERNICO 


dor de la Tierra. Además, siendo 10, según ellos, el 
número perfecto, puesto que es la suma de los cuatro 
primeros números: 1 2 -h 3 -f 4 = 10, 10 debería 

ser también el número de astros móviles. . 

Aun cuando los pitagóricos exageraron mucho la 
importancia de las matemáticas, la creencia de que el 
Universo está organizado de acuerdo con un esquema 
numérico, no desaparece con ellos. L,eonardo da 'Vin- 
ci, por ejemplo, sostiene la idea de que la ciencia se¬ 
ría perfecta si pudiera dar una descripción matemá¬ 
tica del Universo y de los procesos que en ella tienen 
lugar. Claro está, que no se puede afirmar si esta 
descripción es posible ya que a priori no existe razón 
alguna que pueda inducimos a creer que la esencia 
del mundo es tal que ello sea factible, aparte del sen¬ 
timiento de placer estético que el hombre de ciencia 
experimenta ante una teoría científica clara, sencilla 
y lógicamenía-^aBStíHída. Agreguemos ademásT^e^ 
este sentipaiento-de-placér juntamente con la curiosi¬ 
dad de^ 
práctica 


e directa o 
h las causas que ifáj 
e las centurias ú 
media,’ la 'ciencia perman« 
estudio'.se limitó a la lectijri 
griegos Vde., los árabes que 
pocas unibra” 

era debido a*'que. las-generaciones qu» S( 
durante ese tiempo estuviesen preocupadas por cues¬ 
tiones de orden utilitario o práctico como ocurría con 
los romanos. Todo lo contrario, pues muy posible¬ 
mente algimos de los pensadores más profundos apa¬ 
recieron entonces. Lo que sucedía era que el Cristia¬ 
nismo colocaba al hombre delante de problemas de 
naturaleza muy diferente, imponiéndole ima concep¬ 
ción del Universo para la cual el cultivo de la ciencia 
carecía de objeto. En efecto, ésta no podía responder 
a las preguntas que* preocupaban entoces a la huma¬ 
nidad ni ésta se interesaba por los problemas que 
aquélla podia resolver. En efecto, ¿qué importancia 
podía tener saber cómo ocurren las cosas, comparado 
con la pregunta de por qué ociaren y para qué vivi¬ 
mos que la iglesia formula y contesta? 

Por esta causa la investigación científica era tan 
poco importante, que el mismo Roger Bacon, que a 
mediados del siglo XtU preconiza y aconseja la expe¬ 
rimentación científica, reconoce que la importancia 
de ésta radica en el hecho de que permite determinar 
la verdadera finalidad de los fenómenos naturales 
cuando ella no se manifiesta de un modo inequívoco. 

Pero si bien la escolástica de la Edad Media no 
fomentó el desarrollo de las Ciencias Naturales, su 
creencia de que la Naturaleza estaba organizada de 
un modo racional, contribuyó indirectamente al es¬ 
tudio de un orden lógico en el Universo, el investi¬ 
gador posiblemente hubiera perdido la fe en su tra- 
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bajo cuando el monto de las obras realizadas aún no 
permitía vislumbrar orden alguno. 

Durante la Edad Media, casi 15 siglos, se aceptó 
sin discusión la concepción geocéntrica de Aristóte¬ 
les expuesta en el Gran Compendio de Astronomía 
de Ptolomco, astrónomo alejandrino nacido 140 años 
después de J. C., según la cual el Sol, la Luna y los 
planetas giran alrededor de la Tierra, centro del sis¬ 
tema planetario. El movimiento aparente de los pla¬ 
netas con sus desplazamientos en sentido ora directo, 
ora retrógrado, se explicaba admitiendo que descri¬ 
bían circunferencias —epiciclos—, en tomo de puntos 
que giraban ah-ededor de la Tierra de modo que 
aquéllos describían una trayectoria epicicloidal. 

Si bien el sistema de Ptolomeo explicaba el mo¬ 
vimiento de los astros, de acuerdo con lo que nos 
muestran nuestros sentidos, y dentro del grado de 
aproximación que {Krmiten'lM mStmm^Ips de aquel 
tiempo, su compleji^ era-tsrr-gran*, que el rey 
Alfonso X de Castfllg/llamado el S^io] hizo esta 
Celebre mánifestacaórc “Si cuando creó ej Universo, 
DiÓ^nbitf á pedido mi opinión, yo le hubiese reco- 
mehdado i^a ;or^nitación mucho másj sejicilla”. 

profesor de astronoihía de Co- 
' de Ptolomeo cómo dema- 
¡CT^eta^lja armonía 


iTambié l Novl 

pérnico, cr ücó el' __ 

dado comí lejo paVa ^oder int< 
maitemátic: qUe debr ' ” 


MientrasTanto, entreTaSTXJSÍciones de los plane¬ 
tas deducidas de acuerdo con la teoría de Ptolomeo, 
y las ocupadas realmente por aquéllos, se comproba¬ 
ron diferencias que fueron causa de la construcción 
de las llamadas tablas alfonsinas. 

En el siglo XV, con el Renacimiento, comienza 
también para la astronomía una nueva vida. ITa hacia 
mediados de dicho siglo el cardenal Nicolás Gusano 
acepta la hipótesis del movimiento de la Tierra y 
emite la idea de que el espacio sideral es infinito, pe¬ 
ro sólo en 1543, año de la muerte de Nicolás Copér- 
nico, aparece la obra de este astrónomo, titulada De 
revolulionubus orblum coelestium. con la cual se pro¬ 
duce la transformación más importante en la concep¬ 
ción del Universo. 


Nicolás Copémico nació en Polonia en el año 1473. 
Su padre era un comerciante polaco, su madre alema¬ 
na. Estudió en Cracovia, Polonia, hasta 1493, año en 
que pasó a Italia, donde continuó sus estudios. En 
1506 concibió la teoría heliocéntrica en la que trabajó 
hasta su muerte; pero consciente de la revolución fi¬ 
losófica que sus ideas iban a producir, se negó a di¬ 
vulgarlas durante mucho tiempo, hasta que finalmen¬ 
te cediendo a las instancias de sus amigos y en es¬ 
pecial de su discípulo Joaquín Rheticus, consintió en 
imprimirlas. 

Las principales proposiciones de la Teoría de Co¬ 
pémico constituyen el contenido del primer tomo de 


su obra, denominado: “Sobre los movimientos circu¬ 
lares", y expresan lo siguiente: 

1’) El Universo tiene forma esférica; 

2'^) La Tierra tiene también forma esférica; 

3^) La Tierra está dotada de cuatro movimientos, 

a saber: 

a) Un movimiento de rotación alrededor de su 
eje de O. a E. cuyo período es de un día; 

b) Un movimiento de traslación describiendo 
una circunferencia alrededor del Sol en un 
periodo de un año. En este movimiento la 
Tierra va acompañada por la Luna, que gi¬ 
ra alrededor de ella; 

c) Durante el movimiento de traslación de la 
Tierra, la dirección de su eje permanece 
constante; 

d) El eje de la Tierra describe en realidad, en 
el transcurso de 28.000 años, una superficie 
cónica cuyo eje pasa por ios polos de la 
eclíptica. 

4) Los restantes planetas. Mercurio, Venus, Marte, 
Júpiter y Saturno describen circunferencias al¬ 
rededor del Sol con un movimiento uniforme; 

5) El sistema planetario está rodeado por la esfe¬ 
ra de las estrellas fijas en cuyo centro se halla 
el Sol y cuyo radio, aunque muy grande, no 
es infinito. 

La teoría de Copémico constituye el límite que 
separa dos épocas del pensamiento humano, aun 
cuando su autor no pudiera probar las afirmaciones 
contenidas en su teoría ni pudiera rebatir muchas de 
las objeciones de índole científica que entonces le 
fueran formuladas. Así, por ejemplo, se le argüía, en¬ 
tre otras observaciones carentes de fundamento, que 
si efectivamente la Tierra girase de Oeste a Estp, un 
cuerpo lanzado hacia lo alto deberia quedar rezaga¬ 
do con respecto al punto de partida y caer hacia el 
Oeste del mismo. Se decía también que si fuera cierto 
el movimiento de traslación de la Tierra alrededor del 
Sol, el espacio que presentan las constelaciones este¬ 
lares deberia ir cambiando como ocurre con la con¬ 
figuración de los objetos a medida que nos desplaza¬ 
mos respecto de ellos. 

Para rebatir estos argumentos, prefectamente ló¬ 
gicos, era preciso que los hombres que sostenían las 
nuevas ideas, además de poseer una gran capacidad e 
independencia mental, estuviésen provistos de un 
fundamento filosófico que les sirviese de sostén. Tal 
fundamento lo constituía el convencimiento de que el 
Universo estaba organizado o construido de un modo 
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tan armónico que la verdad de una teoría quedaba 
probada por su simplicidad y belleza. 

A OBUsa de este convencimiento filosófico, Copér- 
nico fué conducido a su teoría heliocéntrica, pues se¬ 
gún él declara, después de describir la distribución de 
los planetas: “En esta ordenada disposición encontra¬ 
mos nosotros una maravillosa simetría del Universo y 
una relación definida de armonía en el movimiento 
y magnitud de los cuerpos y sus órbitas”. 

También el convencimiento que tenía Kepler de 
que Dios había creado el mundo de acuerdo a ciertos 
principios expresables según relaciones numéricas, 
fué causa que este astrónomo creyese en la teoría de 
Copémico cüya simplicidad y armonía matemática 
le cautivaron. 

“Yo declaro tal sistema como verdadero en lo más 
profundo de mi alma —decía— y contemplo su be¬ 
lleza con increíble y embriagador deleite”. 

El mismo Galileo, uno de los fundadores de la 
física moderna, y uno de los más ardientes defenso¬ 
res del método experimental en esta ciencia, creyó 
en la verdad de la teoría de Copémico a causa de su 
simplicidad y de su gran valor estético. En realidad, 
Galileo poseía un espíritu eminentemente matemá¬ 
tico y estaba tan convencido de que los fenómenos 
naturales se realizan según principios matemáticos, 
que él mismo declara no sentir necesidad de la veri¬ 
ficación experimental. “El libro de la Naturaleza es¬ 
tá escrito en lenguaje matemático y los si^^os de esta 
escritura son triángulos, círculos y otras figuras geo¬ 
métricas sin cuyo auxilio es imposible comprender 
una sola palabra”. 

Afortunadamente, la necesidad de destruir las ob¬ 
jeciones de sus adversarios y el deseo de convencer¬ 
los hizo que realizara numerosas experiencias con¬ 
virtiéndose así en el creador de la física experimental. 

Con la obra de Galileo el espíritu de investigación 
científica se desarrolla ampliamente, adquiriendo su 
más alto grado con Newton, para quien el deseo de 
explicar el Universo según un esquema matemático 
era una tentativa y una empresa cuyo resultado po¬ 
sitivo no podía ser afirmado de antemano. 

Con Newton la ciencia adquiere una libertad ab¬ 
soluta, convirtiéndose en una actividad autónoma in¬ 
dependiente de la Religión y de la Filosofía. Sus bases 
son la observación y la experiencia que permiten la 
inducción de las leyes naturales que a su vez se ex¬ 
presan mediante relaciones matemáticas. 

Pero si analizamos la transformación que el espí¬ 
ritu científico produjo en la concepción del Universo, 
no podemos menos que comprender la resistencia que 
la Edad Media opuso al avance de la ciencia. 

En efecto, el hombre de esa época, de acuerdo con 
la teoría de Ptolomeo y en concordancia con lo que 
le mostraban sus sentidos, suponía que la Tierra per¬ 
manecía fija en medio del espacio. Algunos la creían 
sostenida por gigantescos elefantes o tortugas, etc. A 
su alrededor circulaban el Sol, la Luna, los planetas, 
etc., así como también las estrellas fijas sobre una 
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esfera de cristal. Señor sobre la Tierra —centro del 
Universo— se hallaba el Hombre, rey de la creación, 
para cuya utilidad, servicio o recreo habían sido crea¬ 
dos los animales, las plantas y las cosas. 

Por el contrario, la ciencia moderna le muestra 
que la Tierra es sólo uno de tantos planetas girando 
alrededor del Sol, una de tantas estrellas que forman 
parte de la Via Láctea, a su vez uno de los tantos 
conjuntos estelares diseminados en el espacio sideraL 

Es interesante recordar las palabras de Montaig¬ 
ne, quien con estilo ágil y brillante hace una sátira 
admirable del orgullo del hombre: 

“¿Quién ha enseñado al hombre que la luz eterna 
de los astros que giran sobre su cabeza brilla para 
su comodidad y servicio? Hay nada más ridículo que 
esta criatura miserable y débil que no siendo siquie¬ 
ra dueña de sí misma se cree llamada a señorear el 
Universo del que ni aim puede conocer, no digo do¬ 
minar, la más mínima parte. Cuando las viñas se hie¬ 
lan en un pueblo mi párroco pretende demostrar con 
ello la ira de Dios contra el género humano. ¿Quién 


_echa encima el juicio final? Y sin embargo, 

cosas peores han sucedido y las demás partes del 
mundo se quedan impasibles entretanto. Aquél mide 
las cosas en su verdadera proporción, que considera 
en toda su excelsitud todo el panorama de la madre 
naturaleza y en él descubre que no sólo su persona 
sino todo un reino, se reduce a un punto insignifi¬ 
cante”. 

Por otra parte se comprende la resistencia del 
hombre de aqueljjfiinpo para aceptar teorías qu e es- 
taban en confafád íccián c<>n los testimonios de ^ sen- 
tidos y ejymuphtScaioí^ambién en oposición con sus - 
' ■ y filosóficas. Jlajrfecto, q lé raro 
omún dé aiítóíC¿^feiptiesc repu ti¬ 
ras teorií» ctíand3>el^nisn o Gali- 
puedo aá mirar sutic ienter lenlc la 
>1 genio de aoudlo g hombres ot ie i dmitcn 
amo verdadw jhoposicíones ol tenidas 
9 pesar ^ e3^\^ abierta co ttr ^d^ 


es que 
nancia 

grande 
y sostie 
por la 1 
ción con 
inmediatas’ 

La teoría de Copémico no simplifica necesaria¬ 
mente el destronamiento del hombre como Rey de la 
Creación, pero indudablemente al quitarle a la tierra 
su situación privilegiada sugería dudas respecto a la 
validez de tal creencia, de modo que la obra de Co¬ 
pémico, al mismo tiempo que destmía la teoría de 
Ptolomeo, influía de un modo trascendente sobre las 
creencias de su tiempo. Por esa causa se despertó el 
recelo, la desconfianza y por vez primera hicieron su 
aparición las disensiones religiosas de modo que 
cuando Galileo fué a Roma lleno de entusiasmo a 
convertir a la corte del Papa a la nueva teoría, les 
salió al encuentro el mundo científico de entonces que 
seguía la doctrina de Aristóteles. Por la misma razón, 
el papado que al comienzo había seguido con simpa- 

4;a IíWakaI la niiAt/o fnnrífl imniisn RÍlpnr' 


Y sin embargo, como dice Whitehead... “lo peor 
que pudo haber ocurrido a los hombres de ciencia fué 
que Galileo sufrió un honroso arresto y una indulgen¬ 
te repulsa antes de morir tranquilamente en su le¬ 
cho. El modo como fué realizada la persecución de 
Galileo es un tributo al intimo cambio operado en la 
visión de la humanidad”. 

(Conferencia leida por la Radio de 
U Unieertidad Nacional da La PU- 
ta. en el me* de octubre de 1940). 
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El Gaucho de 


Hernández y 

EL VIEJO VIZCACHA 


H ERNANDEZ ha cuidado de hacemos llegar, a través del cantar de esta, 
epopeya, una condición del gaucho que podríamos llamar su fe en 
los hombres, o sea su optimismo. 

Y es necesario afirmarse bien en este concepto y gritarlo a todos los 
vientos, porque se ha tergiversado el sentir gaucho haciéndolo aparecer 
como pesimista. 

Raza triste, pesimista, se dijo una vez y se aceptó sin vacilaciones, 
porque el gaucho en su profunda intuición no ignoraba que hay en la exis¬ 
tencia de las razas y pueblos un destino de sufrimiento que es creador, que 
pertenece a las cosas trascendentales, ajenas a la voluntad del hombre y 
que no afecta al vivir cotidiano del individuo que' puede ser optimista 
como en el caso de Martin Fierro. 


El pesimista no espera nada de los hombres y él en cambio tiene fe 
en eUos y a eUos se dirige. SLno fuera optimista, callaría y no diría, con 
todo el aplomo del que-^ rcra al adee ^ 

j_ _^ hemos dJ lligar 

pejípués sabremos a Hdijde. 

Si no Ib aient^lesta fe en los honlbr^ no sería generoso. El pesimis- 
totaerra sil «frazto q^^los otros porque no cree en eUos, y se hace adusto, 

^ísta; y fcam^ la tranquiUdad don que el gaucho afronta la vida, 

^ jconfianija ^n el i^^ana^Jojat^l yey a plomado y el optimismo da su 

i_j I_I __ prímgjruto: lo hace generoso, que es cordial, le nacen los buenos moda- 

les, la afabilidad, su don de gentes. 


Es ló^co que el gaucho marcara a fuego a quien involucra la negación 
de tales virtudes. Me refiero al Viejo Vizcacha, personaje de gran popu¬ 
laridad por sus consejos, a quienes se atribuye equivocadamente la esen¬ 
cia de la filosofía gauchesca. 


Fragnunlo de una con¬ 
ferencia pronunciada ol 
10 de ma^o, lobre al te¬ 
ma: "Nuestro Hombre", 
en un acto da homenaie 
de la revista "Pueblo y 
EscueU" a H O M B R E 
DE AMERICA. 


No me cansaré de repetirlo: Vizcacha no es gaucho, ni pudo serlo 
nunca; es_ la contratapa, la sombra necesaria para destacar la luz de 
nuestro héroe, y corresponde al Sancho Panza del Quijote. 

Al Viejo Vizcacha, aunque fuese en su juventud, según propia con¬ 
fesión, hombre de a caBhllo, no se le confiere en la obra jamás el titulo 
de gaucho, porque gaucho no' significa el físico de un hombre, ni una ap¬ 
titud determinada, ni el vestir un chiripá cribado y decir con voz ahue¬ 
cada y sombría muchos ahijunas, canejos yi chas chas como algunos acto¬ 
res radíales. Gaucho es un estado de conciencia, un aunarse de condicio¬ 
nes espirituales que dan un clima anímico que no tuvo nunca el Viejo 
Vizcacha, puesto en el poema para simbolizar el egoísmo y la maldad. 
Hombre amargado, poseído de un complejo de inferioridad, ladrón, mez¬ 
quino, cobarde, servil, acomodaticio, descreído, desamorado, rutinario, no 
tiene nada de común con el gaucho y, para castigarlo, Hernández lo con¬ 
dena a no tener ni paz en su tumba, ya que en un broche dantesco de 
tal capítulo nos hace saber “que los perros comieron la, mano del difunto 
en la propia sepultura”. Como para significar genialmente que ni en la 
tierra descansaría en paz el Viejo Vizcacha. En esta tierra de hombres 
generosos y nobles, para quienes no es digno “hacerse amigo del juez”. 


HERMINIA BRUMANA 
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n día coiupliarán iodos haci 


cilar hondos dislurbios en las almas 7 
cuajar, al cabo, en totalidad tiascen- 
dantaL Esto no lo entiende el demago- 


•u el nuoTO ciclo ecuménico, el ciclo da 
América. ¿Con qué objeto, si no, se des¬ 
componen 7 hieden en nuestra -* 


porta que los que no cuentan sino por 
encima del destino de los hombres no 
lo entiendan? Con Terdades perdura- 
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L a agresión nazi contra la Unión de llepübUeas 
Soviéticas Socialistas y el consiguiente cambio 
producido en el panorama general de la guc> 
rra, constituye, sin duda alguna, uno de tos acon¬ 
tecimientos mis trascendentales y más rico en con¬ 
secuencia, de la historia que estamos viviendo. De 
un dia para otro, se produjeron una serie de cam¬ 
bios fundamentales. Alemania victoriosa, choca con¬ 
tra un adversario poderoso, dispuesto a luchar en 
verdad, rico en hombres y en recursos, capaz de 
desgastar a fondo 
las fuerzas hitle¬ 
rianas. La Unión 
Soviética estrecha 
las manos a la 
plutocrática Gran 
Bretaña, compro¬ 
metiéndose ambas 

Junto, hasta el fi¬ 
nal. Las organiza¬ 
ciones y partidos 


blo, de todos los pueblos capaces de reaccionar en 
esta emergencia, Rusia no es el stalinismo, ni el 
Comintarn, ni el partido de las consignas demagó¬ 
gicas y contradictorias. Rusia aparece como el sím¬ 
bolo de la revolución proletaria y justiciera; es el 
pais que en 1917 puso fin a la matanza imperialista, 
el que lanzó un mensaje de paz y fraternidad a to¬ 
dos los oprimidos, el que proclamó el fin de la ex¬ 
plotación feudal y capitalista y se lanzó, en medio 
de una escasez .espantosa y contra la violenta hos¬ 
tilidad del mundo capitalista, a organizar un nuevo 
mundo basado en los principios del socialismo y de 
la autodeterminación de los pueblos... 

Por eso, porque se piensa en lo que fué y lo 
que representó la Rusia de entonces, renace el en¬ 
tusiasmo y la fe en las masas populares. Se confia 
más en la derrota final del nazifascismo y se augura 
un nuevo resurgimiento que podría tomar quizás la 
forma de un nuevo octubre, extensivo a tod.a Euro¬ 
pa y que necesariamente habría de repercutir en 
América. 

Nosotros, que no cedemos al impulso de un cn- 


que habla durado tres largos años, surge del ex im¬ 
perio de los zares, una aurora deslumbrante. El su¬ 
frido pueblo insurge contra el régimen putrefacto 
que lo oprimía y de un solo gesto echa por tierra 
a la tiranía tres veces secular.' El zarismo y el feu¬ 
dalismo fueron liquidados en pocos días. Los voce¬ 
ros de la democracia burguesa saludaron el acon¬ 
tecimiento, creyendo que el pueblo se detendría allí, 
considerándose feliz con instaurar una república de 
tipo occidental, es decir, capitalista. Pero el prole¬ 
tariado y el campesinado de Rusia tenian otros ob¬ 
jetivos. Junto con el feudalismo, rechazaron al ca¬ 
pitalismo; se negaron 'a continuar la guétra por 
cuenta de la plutocracia anglo-franccsa; proclama¬ 
ron muy altos los principios de paz, pan y libertad 
que durante más de medio siglo hablan animado la 
lucha subterránea contra el zarismo. 

Aquello no era un mero cambio político, sino 
una verdadera y magif revolución social. Como 
tal, no podía detenerse cí las fronteras del ex impe¬ 
rio, sino que debía ncAsariamente irradiar sobre 
Europa y el mundo civ|jimdo en general. Lo com- 


y de liberación de clases, siendo todos ellos, en el 
fondo, un reflejo de la revolución rusa. El ejemplo 
de aquel pueblo que resurgía en medio de un caos 
de miseria, de guerras civiles y de intervención ex¬ 
terior, era un poderoso aliciente para todos los opri¬ 
midos. Se tenia un punto concreto en qué apoyar 
la fe en un porvenir mejor. 

Luego, para desgracia del pueblo ruso y de los 
demás pueblos, se produjo el proceso de decadencia 
y sofocamiento de la revolución. No por influencia 
de factores externos, como podía ser la Intervención 
contrarrevolucionaria de la burguesía, sino por lle¬ 
var en su seno un germen funesto. Este fué el de la 
dictadura de partido, el afán de predominio que 
desvirtuó todas las conquistas populares. El partido 
bolchevique, bajo la dirección de Lenin y Trotsky. 
contribuyó ciertamente al triunfo de la revolución, 
pero fué para monopolizar el poder y proscribir y 
perseguir, hasta la supresión física, a los demás 
partidos revolucionarios: socialistas revolucionarios 
de izquierda, sindicaiistas, anarquistas, etc. Declaró 
la guerra a toda creación obrera y campesina que 


RUSIA 

como 


SIMBOLO de la LUCHA por el SOCIALISMO 


que responden al Comintern, empeñados hasta hace 
poco en una acérrima campaña “neutralista" que 
hacia magníficamente el juego a los nazis, cambian 
radicalmente de consignas y se lanzan a predicar 
in guerra santa contra el nazi-fascismo, en apoyo a 
las grandes democracias, entre las cuales incluyen, 
desde luego, a la U.R.S.S. 

Pero todo eso es poca cosa frente a la gran 
conmoción popular, ajena a cálculos y consignas 
partidistas, que el nuevo acontecimiento bélico ha 
producido en todas partes. El pueblo se siente li¬ 
teralmente revivir. Una ola de confianza y de opti¬ 
mismo vuelve a apoderarse de los espíritus, depri¬ 
midos y ya resignados casi frente a la aparente in¬ 
vencibilidad del nazismo. Por lo demás, era un he¬ 
cho visible y perfectamente lógico, que las masas 
obreras y populares, por contrarias que fueran con¬ 
tra el fascismo, no podían sentir mucho entusiasmo 
por ese campeón de la libertad de loa pueblos, que 
era la Gran Bretaña de Churehill y demás imperia¬ 
listas, por más que fueran sccimdados por el labo¬ 
rismo, conservador a su vez. No se podía confiar 
mucho y menos apoyar sin reservas, a quienes ha¬ 
bían permitido que se sofocara uno por uno a los 
pueblos débiles de Europa y sobre todo, que se ha¬ 
bían complicado en el sangriento aplastamiento del 
pueblo español. Así, la adhesión a la causa britá¬ 
nica, por mucho que significara la lucha contra el 
fascismo, era recibida con muchas reservas, aun 
por la gente menos impresionable por la propagan¬ 
da demagógica. 

En cambio, Rusia, ya es otra cosa... La gente 
olvida el pacto nazi-soviético de 1939, que permitió 
a Hiticr arrasar con casi toda Europa. No tiene 
en cuenta el apoyo prestado por el stalinismo a las 
maniobras internacionales de los nazis. No recuerda 
la actitud más que tortuosa de Rusia frente al pue¬ 
blo español, ni ninguno de los demás actos antipo¬ 
pulares y antirrevolucionarios cumplidos por los 
agentes de Stalin. Es que, para la mayoría del pue¬ 




chos trabajadores c intelectuales se lanzaron en bra¬ 
zos del nazismo, después de haber confiado en la 
revolución comunista, ilustra trágicamente esta afir¬ 
mación. 


Nos hallamos ahora ante una nueva etapa de 
probable resurgimiento. Fatigados de la pesadilla 
nazi-fascista, los pueblos buscan afanosamente un 
camino de liberación. Otra vez aparece Rusia como 
simbolo de la lucha victoriosa por la libertad y la 
justicia. Hay en las masas una necesidad de crear 
en U potibUidad del triunfo. Alentemos con todas 
nuestras fuerzas esa fe salvadora. Levantemos, si 
es necesario, la misma bandera de los revoluciona¬ 
rios de 1917, la bandera de los soviets libres, de los 
consejos de obreros, campesinos y soldados, adap¬ 
tándola desde luego a las distintas condiciones de 
ambiente de los diversos países. Refirmemos los 
principios amplios y Justicieros de la revolución de 
octubre; opongamos al capitalismo en crisis perma¬ 
nente, la concepción de un verdadero orden nuevo, 
basado en las organizaciones de loa productores, un 
orden que aproveche racionalmente todas las rique¬ 
zas y todas las energías, poniéndolas al servicio de 
toda la colectividad, sin privilegios, sin especulación 
ni despilfarro. 

Pero, por encima de todo, rechacemos decidida¬ 
mente toda manía dictatorial; evitemos los trágicos 
errores del pasado. Aprendamos de una vez la tre¬ 
menda lección de la revolución rusa. La lucha con¬ 
tra el fascismo, por la libertad, por la justicia, por 
el socialismo, es incompatible con la idea de dicta¬ 
dura, personal o de partido. Sólo comprendiendo el 
sentido y las consecuencias de esta lección, podrán 
los pueblos luchar provechosamente por su libera¬ 
ción y bienestar. 
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UN POETA 

cuya obra se proyecta 


sobre el porvenir 



minado el n 


o por 1 


a sonrisa so- 


Era ya en 1930. Legula cayó en agos¬ 
to, el 24, no el 22, por obra de ia 
guarnición de Lima. Scralin y Magda 
fueron los primeros en retomar a la 
patria. Poco después aparecía “Apra”, 
revista del nuevo partido, cuyo nombre 
sonaba por vez primera en las calles 
del Perú. 

La historia se hace, desde entonces, 
apremiante. Quisiera abreviarla por no 
parecer parcial Meses tremantes. Ama¬ 
necía la fe en el corazón peruano, pero 
pudo más la asechanza innoble. Uno 
a uno fueron desgranándose, aventa¬ 
dos por la violencia y el atropello, los 
defensores del pueblo. Qucjjaron-ape^ 


presamente— efecto retroactivo a una 
ley dictada un dia después del aten¬ 
tado. Dicen algunos que hoy existen 
democracias y constitucionalidad en el 
Perú, pero todavía están ahi, hace ca¬ 
si diez años, los tres condenados por 
una ley retroactiva, entre ellos un ado¬ 
lescente que carecía de responsabilidad 
jurídica plena. 

No elevemos la voz en protesta. No" 
hay para qué. Mientras rija la hijHJcre- 
sla de llamar a las cosas y a los regí¬ 
menes como se presentan, sin averiguar 
su realidad, están de más la queja, la 
diatriba. Vergüenza es —y mayor se¬ 
rá mañana—, para un periodo de bal¬ 
dón y sangre, el que semejante injusti¬ 
cia prevalezca. Volvamos, pues, a Sc- 
ra^-,DcImar, escritor forjado en esa 
' angustia, como Juan Scoane, 
. y rejas”... 




participado en ningún pormenor do la 
intentona, sin culpa alguna recibió 
idéntica sentencia. Serafín Delmar fué 
condenado también entonces a 20 años 
de penitenciaria, por no haber denun¬ 
ciado la presunción de que Melgar po¬ 
dría cometer un acto primo. Para lle¬ 
var a cabo aquel atentado antijurídico, 
se dió —tácitamente, ni siquiera ex- 


__ confesiones que publi- 

_algunas revistas de América de- 

ni feclá n la maduración angustiada de 
un espíritu de 18 quilates. En uno de 
sus poemas —"No estamos solos”— de¬ 
cía Serafín, volcando su amargura y 
su esperanza: 


:a cárcel d( 


tal cielo 


S0L:ESTiN 

DEmUYEIM 

ATVSHIJOS 



Veces hay que se olvidan los guardas, 
y los pajarillos cantan para nosotros 
sus más dulces canciones, 
como si realmente vieran nuestros sen- 
(timientos 

llevados por la cabellera plateada del 
(viento 


caminando d 
lAh, si no fu 
que arde coi 


[tiem^. 


Tristes como U i 

dia, año 

I estrella en el co- 

cuántos celajes plateados se acongo- 
[j arlan 

en las manos huérfanas del condenadol 


De ei 


5 tono —“triste ci 


— , pero viril siempre, es la poe¬ 

sía de Serafín Delmar, prosa o verso. 
Porque ya no escribe sino poesía, él, 
que, a veces, hasta solia encender po¬ 
lémicas. No tiene dentro de si sino 


poesía, que es acendramiento, mace- 
ración gota por gota. Antes, cuanda 
surgieron "El hombre de estos años” y 
"Radiogramas del Pacifico", en el ver¬ 
so do Serafín solian asomar palomas, 
brujulear travesuras, y había en su 
porfiado quebrantamiento de las nor¬ 
mas. jactancia juvenil, seguridad ado¬ 
lescente, un tonto dionisiaca; dicha de 
enamorado jubilante, al par que gozo 
de la pelea, como expresión orgánica, 
como gesto de su edad y su pujanza. 
El dolor le ha azotado más do la cuen¬ 
ta. Pegado a las rejas del presidio, de 
donde no lo arrancan piedad ni justiqia 
algunas, ha visto sonar, hora tras hora, 
la eternidad de su espera. Ahora tiene 
limpio el corazón de trivialidades. El 
capricho se le volvió espuma, humo, 
entre las manos engarfiadas. Por el ho¬ 
rizonte, listado de barrotes, no asoman 
soles victoriosos. Pesa la media luz 
sobre esta alma, sin embargo capaz de 
erguirse sobre el tormento y seguir 
cantando. 

Yo no conozco caso semejante en to¬ 
da la literatura del continente. Hubo 
quienes purgaron en pasajeras prisio¬ 
nes culpas políticas, pero jam¿i du¬ 
rante tanto tiempo manteniendo tan al 
tope su optimismo. En ese Penal, opro¬ 
bio de un continente, donde declinan 
las juventudes de Melgar, Scoane y 
Delmar, no se escuchó jamás voz tan 
viril, sin mengua de la asordinada e 
intima ternura. 

Por eso decia, al comienzo, que se 
trata de un caso impar. Dirá este o 
aquel critico su monserga retaceadora, 
tratando de empalidecer el brillo de 
un alma asi; pero los hechos —y ios 
dichos— yerguen su verdad insoborna¬ 
ble. El poeta ultralsta de 1927 es hoy 
el poeta sin escuela, sin bandería lite¬ 
raria, el poeta-porte, es decir hombre, 
expresador de esencias, desnudo de re¬ 
tórica, cuya obra se abalanza sobre el 
porvenir, sin pretenderlo, nada más 
que trasuntando su angustia viril. Aqui 
no hay ya revolución de affiches, ni 
dolor de proclama. Esto es, sencilla¬ 
mente, algo difícil y grande: humani¬ 
dad. Y algo peor que todo: que sobre 
este punto no cabe ni siquiera el ogni 
speransa, sino la esperanza convulsa. 
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LOS 

MANGLES 

SE 

VAN 


De pronto, —en una de las 
vueltas del estero, cerca del Em- 
palao—, se oyó un crujido for¬ 
midable. Todo tembló. Un lati¬ 
gazo de angustia se prendió sobre 
las aguas. Un hálito extrafio de 
dolor impregnó el ambiente. El 
espinazo de las islas se torció, 
elevándose. Atónitos, extáticos 
se levantaron los palmeros. El 
multillón de ñangas se incrustó 
en los barros afiebrados. Y des¬ 
pués, calma. Calma absoluta, im¬ 
ponente, que se adentraba sobra 
todeis las cosas. 

El mangle más viejo de las 
islas —que don Goyo vió crecer 
a su lado— se inclinó. Sus hojas 
verdinegras parecieron tocar al 
cholo anciano en gesto de cari¬ 
cia. Su corteza se abrió como 
una flor gigantesca. Se dijeran 
entrañas desgarradas sus nudos 
agrietados. Y —en medio del 
asombro de los siglos, hecho in¬ 
quietud de dolor y de vida— el 
mangle más viejo de las islas, 
con voz extraña y triste, habló; 

—Nos vamos, Goyo. Nos va¬ 
mos. Ha venido el blanco mal¬ 
dito. .. Ha venido a arrancarnos 
de la tierra en que nacimos. A 
corrompernos con su oro escla¬ 
vizante. A hacernos enemigos, 
cuando nuestras razas marcha¬ 
ron siempre paralelas y siempre 
amándose y amadas... Hoy, 
nuestros cuerpos, mutilados, san¬ 
gran constantemente. Se nos 
quita nuestra corteza, que es 
único abrigo. A veces —la ma¬ 
yoría —ni se nos aprovecha... 
Se nos deja sobre el lodo del 
barranco, abandonados... 

El eco llevó la frase por los 
lejanos recovecos de las islas: 

—[Abandonados! 

Los mangles parecieron agru¬ 
parse, acercándose al que habla¬ 
ba. La corriente se detuvo. Don 
Goyo hubiera querido gritar. 
Temblaba. 


LA LLAMADA 


—¿Dónde vamos, patrón? 

—A buscar a Esperanza. 

—¿Por tierra? 

—Sí. ¡Por tierra! 

—Pero si por agua se la lle¬ 
varon. 

—Todo se junta en el corazón 
de la tierra. 

—Me creo que así no la ha¬ 
llaremos nunca. 

—Es que tú no sabes... Tú 
crees que fue el pirata, ¿verdad? 

—¿Quién otro, patrón? 

—Eso es lo que tú no sabes... 
Fué la Isla. 

—¿Ella? 

—Sí. ¡Ella! ¡Siempre ha sido 
ella!... ¡Desde que puse los 
pies en estos sitios!... ¡Por eso 
buscándola a ella, encontraré a 
Esperanza y encontraré 
tino... 

—Me creo que 
gresamos, patrón. 

—Regresa tú, 

—¡Eso nunca! 
de usted vaya, 
propia sombra! 


—¿Es que no la sientes? ¿Es 
que no la estás viendo? 

—No, patrón. ¡Yo no veo! ¡Pa¬ 
labrita de Dios, que yo no veo 
nada!... 

—¡Fíjate!... ¡Me está llaman¬ 
do!... ¡Me hace invitaciones ex¬ 
trañas a caricias y a placeres!... 
¡Siento que ya no podré defen¬ 
derme, Guayamabe!... ¡He he¬ 
cho todo lo que he podido!... 
¡Pero ahora me arrastra! ¡Me 
lleva hacia su vida! ¡Me enraí¬ 
za en ella, como un árbol que 
creciera en su vientre!... ¿No 
la miras tocándome?... ¿No la 
ves envolviéndome en su vaho 
ardoroso?... ¿No te das cuenta 
cómo se tuercen, alrc;dedor de 
mi cuello, las lianas y las enre¬ 
daderas; cómo los espinaros y 



—Pero si acá es el^MidíiOr-nrón!.. . „ _ 

JJatrón. —¡Es ella!... ¡Sólo ella!.. 

-No el mío. ¡Por fin, me ha vencido!... ¡Me 

—Pero si allí sólo hay brus- he vencido para siempre!... ¡He 
queros, espinas, bejucos. Se^va estado ciego! ¡Todos los míos 
a destrozar todo el cuerpo... 

¡Mire! ¡Mire!... ¡Allí hay una 
culebra!... ¡Está armada y es 
de las buenas!... ¡Espere!... 

¡Déjeme matarla!... ¡Ya! ¡Ya! 

¡Por fin!... ¡En una de estas, se 
va-a desgraciar, patrón! Nimca 
es bueno buscarle el rabo al ti¬ 
gre. .. ¡Esto está cerradísimo!... 

¡Sigamos por donde haya una 
trocha! 

—¡Es ella, Guayamabe, es 
ella!... ¡Por donde vaya, me irá 
creando obstáculos! ¡Por donde 
vaya, agitará sus seres asesinos! 

Por donde vaya, desparramará 
sus melenas torrenciales, en que 
se confunden las boas y los ár¬ 
boles gigantes; las vértebras y 
los troncos nudosos; los tóxicos 
de las enredaderas y los tóxicos 
de las hormigas, de las víboras 
y de las savias ortigantes... 

—¿Ella?... ¿Ella, patrón? 
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han estado ciegos!... ¡La lucha 
con mi casta ha terminado! ¡Los 
que vengqn en pos de mí, nace¬ 
rán de la tierra'... Fluirán lo 
mismo que un río, lo mismo que 
la savia de los árboles... 

—¡Va a pisar un homiguero, 
patrón!... ¡Apártese!... 

—...Ella, siempre ha sido 
ella!... La que ha matado a mis 
hombres! ¡La que se lleva a Es¬ 
peranza, robándola en su celo a 
mis caricias! ¡La que arrastra la 
balandra de don Modesto quien 
sabe hacia dónde! ¡La que ab¬ 
sorbe a los ahogados en el fon¬ 
do del agua! ¡La que mandó al 
tigre que devoró al Zambo! ¡La 
que hincó los dientes amarillos 
de su paludismo en el cuerpo de 
Mite!... ¡Ella, siempre ella!... 

—¿No siente cómo le suben 
los quintines, patr^ lA^Srte^ 

, —I -p-..si(mapre BÍla/.. ¡Ahora 
todos e$^ con dila/en ella hun¬ 
das!. A ¿No id vos? ¡Mírala!... 
Sil cabezi sé compone de todas 
lí s cabez^ de lo^ niuertos! Alu- 
V ones dtí ojos y\de dientes, de 
v entres iespedazádos'^y de gu¬ 
sanos har^ientos sb-tQ^lan a . 
las algas mannas y a las véllosl-^ 
dades tiernas de sus rincones su¬ 
dorosos. .. ¡Quisiera no acercar¬ 
me a ella! ¡Le tengo pánico al 
mundo desarticulado que pulu¬ 
la en su existencia! Me tengo 
miedo a mí mismo, que ahora 
soy parte de ella... ¡Pero no 
puedo oponerme! ¡Siento que la 
sangre que circula por mis ve¬ 
nas ya no es mía! ¡Siento que 
el aire que respiro no sale de 
mis pulmones!... ¡Que mis ojos 
empiezan a verlo todo entre nu¬ 
bes verdes!... ‘Que se me endu- . 
recen las carnes como sí las 
fueran integrando fibras vege¬ 
tales... ¿Qué soy?... ¿Dónde 
me arrastras?... ¡Si ya no me 
opongo!... ¡Si ya no puedo re¬ 
sistir!.. . ¡Aquí está mi soberbia 
aplastada!... ¡Aquí están mis 
sueños encadenados para siem¬ 
pre!. .. Aquí están mi rancia es¬ 
tirpe y mi anhelo aventurero 
hechos cadáveres... ¡Soy tuyo 
y eres mía!... ¡Mía!... ¡Mía, 
por fin!... 
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EL PUTSCH NAZI EN BOLIYIÁ 


)ARA explicarse la participa¬ 


ban de produci 
viene recordar 
de la evolució 
país después de la 
Chaco. 

Esta evolución, desde 
sido repentina, con tod! 
perfecciones inherentes 


atribuibles a la inepcia de los ge¬ 
nerales, y económico, debido a que 
también las capas bajas del ele¬ 
mento militar sentían los efectos 
de la depresión que afectó al país 
■ de terminada la campaña. 


guerra de jí ^ ^ convirtió lógicamente en cau- cito y el gobierno, y a fomentar 


je, se convirtió lógicamente en cau- cito y el gobierno, y a f 
luego, ha dillo. una agitación propicia par! 

s las' im- Busch era un soldado de buenos golpe que le permitiera c 


canismo nacional, y los más re¬ 
sueltos —y entre ellos muchos ofi- 

remedio. Así se explica el adveni¬ 
miento de Busch. 

Porque lo primero que advirtie¬ 
ron esos grupos fué que la política 
nacional necesitaba hombres nue¬ 
vos. Los viejos bonzos 
tidos tradicionales, 
republicano socialifeta/^^-conserva- 
-^OMe-^ ^ espínt»y^ sus intere- 
se£.oeim M demostró después con 
si^usión\en'|Una Concordancia cu- 
y^ linea t fueran paleadas de la 
argentina — ¿ardían de capacidad 
yj de volintfld, V sobre todo de 
blien des o, ^e llwmr'iaLpais jjor 
caminos r ^ honestos^g s dec ir, jé 
plantear y resolver los gTJrJTdes 
problemas nacionales, y de colocar 
a la masa boliviana en un nivel 
más acorde con la condición del 
progreso económico alcanzado por 
el país (que es el tercer productor 
de estaño del mundo, amén de 


propósitos, patriota, pero i 
tado, y sin más cultura que la es¬ 
trictamente militar. Se rodeó, pues, 
de un grupo de colaboradores ci¬ 
viles, entre los que, salvo contadas 
excepciones, había toda clase de 
teóricos. Flamantes, con fórmulas 
socialistas unos y fascistas otros. 
Asi se explica que algunas de sus 
medidas fueran acertadas y otras 
inconcebibles. Fundamentalmente, 
su gobierno quiso reformar desde 
arriba, en la estructura adminis¬ 
trativa y económica, sin tener en 
quepta para nada al pueblo, que no 

B eipó ni se benefició directa- 
;e de su política. 

I que sus colaboradores eran. 


y el gobiem 
agitación proj 
que le permitiera controlar 
producción de estaño, petróleo 
;ungsteno, elementos principali- 
los para la guerra, amén de 
as materias primas. 

,os “socialistas” compro: 



:. Pertenecen todos 
o socialista formado 
biemo de Busch, pe- 
ese partido hay ele- 



_ Ivió al poder el 

núcleo conservador—, estaban 
pues, prácticamente vacantes. Ha¬ 
bían sido ministros (caso capitán 
Elias Belmente, cabecilla 
casado putsch nazi, que llegó a 
ocupar la cartera del Interior; caso 
Mario Flores, ex 
paganda, actual d: 
che”, y conocido 
como revistero de 


diferente. Da la n 
ferencia de aglutinantes, este ] 
cho. Hace pocos días estuvo 
Buenos Aires uno de sus líder 
José Tamayo, quien, al volver a 
país, declaró que “la democra 
argentina estaba tan podrida co 
la boliviana”, a diferencia que 
Argentina tenia al general Ju! 
que sería el hombre que la sal 
ría. Este Tamayo, “socialista”, 
muy admirador de Mussolini. 

El verdadero socialismo, el 
nesto, no ha tenido que ver n! 
en la aventura del ministro nazi 


caoecíua aei ira- que saoe que si su suuacian ecu- 



no se los peligros que la acechan, de 
limato dónde viénen y con qué armas y 


es lógico, en este caldo se cultivó 
y proliferó rápidamente el oportu¬ 
nismo. (De repente, todo el mundo, 
incluso los más obstinados reaccio- luchar, como los demás, dentro de otro ejemplo tip 
narios de la víspera, se tomó rojo, los partidos, ni con el pueblo. los recursos qu< 
o por lo menos anaranjado. Todos El ministro alemán vió esto. Y juzgar a nuestr, 


Jigros que I 
viénen y col 

[El conflicto peruan 
que es agitado po 
eje Roma-Berlín-T< 
típico). Así. c 
emplea p 
.V.S puebl 
inferiores. 




























































ESTRELLITAS 


1 . 


A merica w «lá dnperetando. A tu inconciente 
^diferencia de ayer con respecto del peligro na- 
tista, a la irritante falta de lentibilidad eeiden- 
ciada hasta hace poco frente a lot crímenes que en 
todo el mundo cometen las fuerzas totalitarias, ha 
reemplazado un vibrante estado de alarma. Ya se per¬ 
cibe con claridad la gravedad de la tiluación, aun¬ 
que aun no se atine a organizar seriamente la da- 

Uno a uno. los paites del continente están levan¬ 
tando el puño. Algunos, porque recién despiertan; 
otros, porque ya están asumiendo una actitud de fir- 

Arg«nlina ara uno de loe paites cuyo gobierno se 
escudaba en una neulralidad gamadas auspiciando con 
su tolerancia todas las actividades fascistas. Pero todo 
tiene un limUes y ello obligó a la Cámara de Dipu¬ 
tados a designar una comisión parlamentaria encar¬ 
gada de investigar las actividades de aquellos ele- 

Lo que parece no tener limite es la serie de com¬ 
probaciones que se están efectuandOs tanto respecto a 
la profundidad y extensión del movimiento nazi en 
el país, como a la ausencia de restricciones a su des¬ 
arrollo. por parle de las mismas autoridades que no 
han evidenciado idéntica imperturbabilidad frente a 
actividades gremiales y culturales no oficialistas. 

☆ 

Parece inexplicable el estallido de un conflicto 
armado, en las actuales circunstancias, entre dos na¬ 
ciones americanas como Ecuador y Perú, por fútiles 
cuestiones fronterizas. Precisamente cuando América 
debe estar más unida, cuando más debe hallar solu¬ 
ción a sus propios problemas y a aquellos que la gue- 

tierra, incluso esas pequeñas franjas por las cuales se 
han dispuesto a morir hombres da ambos paisas, está 
amenazada por la máquiiu bélica da los gobiernos 
agresores, resultan tan ausentes de buen sentido —y 
de iodo sentido— estas riñas, iiue solamente la activa 
preocupación hitlarista de promover conflictos fratri¬ 
cidas, de disgregar la unidad americana, puede ex¬ 
plicar la existencia de talas hechos. 

☆ 

Cuando Itimot la Lista Negra publicada por el go¬ 
bierno de lot Estados Unidos, denunciando a las per¬ 
sonas y empresas que trabajan para los nazis, nos 
pareció que vivíamos no en la Argentina ni en Sud 
América, sino en Sud Africa. 

Tal la cantidad de funcionarios y personas allega¬ 
das a los circuios oficiales que figuran en esa Lista 
Negra. .. 

☆ 

Bolivie declaró "no grata" la presencia del mi¬ 
nistro alemán en ese pais. ¿Puede ser todavia "grata" 
la actuación de alguno de los agentes hitleristas en 
algún pedazo de América? 

ir 

Un gran ejemplo: el de los estudiantes uruguayos, 
que se declararon en huelga para exigir la clausura 
del diario nazista 'Xa Libertad" y la expulsión del 
Parlamento de su director. El éxito de esta acción 
constituye iodo un estinjulo y un aliciente para que 
los hombres libres de cada uno de los países restan¬ 
tes, en sus respectivos radios de acción, adopten idén¬ 
tica actitud. 

Jóvenes estudiantes del Uruguay: ustedes han se¬ 
ñalado el camino. 


H ay acontecimientos que no puden pasar inad¬ 
vertidos para los hombres preocupados en dar 
mejores formas a la vida social. Nosotros, sin 
ataduras a círculos determinados; sin dogmatismos 
que esterilizan; con el espíritu abierto y predispuesto 
a todo lo que sea humanizar este momento del mun¬ 
do, seguimos con vivo interés los sucesos de la vida 
nacional que pueden significar un avance en el cami¬ 
no de la cultura y de la libertad de acción. También 
seguimos, desde luego sin amargamos, los aparentes 
triunfos de la barbarie y la miseria moral, convenci¬ 
dos de que la historia se repite, pero pasa, quedando 
como sedimento salvador la fuerza incontenible del 
pueblo que busca siempre, como un ideal, su libe- 

Sabemos que en la lucha contra la ignorancia y la 
formación del alma de cada generación, es importan¬ 
te la función de la Universidad. Su importancia es 
tal, que la Universidad como instrumento de progre¬ 
so social, al servicio de la comunidad, constituye una 
avanzada y un estimulo para la sociedad mejor que 
aspiramos; así como la Universidad cerrada a toda 
iniciativa humana de generoso alcance para la colec¬ 
tividad, que tiende a hacer castas dirigentes o dogmá¬ 
ticos de la ciencia —cuando no delincuentes diploma¬ 
dos—, es una rémora y un peligro, para cada 
generación y paía-cadMwplonalidad. - 
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peor aun— el lugar en donde todas las formas de 
tiranizar y de insensibilizar hallaron la cátedra que 
las dictara. Las universidades han llegado a ser así 
el fiel reflejo de estas sociedades decadentes, que se 
empeñan en ofrecer el espectáculo de una inmovili¬ 
dad senil. Por eso es que la ciencia, frente a estas 
casas mudas y cerradas, pasa silenciosa o entra muti¬ 
lada y grotesca al servicio burocrático. Cuando en un 
rapto fugaz, abre sus puertas a los altos espíritus, es 
para arrepentirse luego y hacerles imposible la vida 
en el recinto”. Y agregaban: “Nuesfro régimen uni¬ 
versitario, aun el más recienle, es anacrónico". 


Han f 


I veintitrés 


de aquella jomada 
parte, no por su magnífica 


heroica, que se malogró 

intención primera, sino porque había caído 
momento que aun perdura, de gente contaminable. 
Pero no todo está perdido, cuando una semilla o un 
hombre tratan de mantener, en el medio de mayor 
corrupción, un poco de la pureza que tuvieron aque¬ 
llos muchachos del 18, que pregonaban con fervor: 
“En adelante, sólo podrán ser maestros en la futura 
república universitaria, los verdaderos constructores 
de almas, los creadores de verdad, de belleza y de 
bien”. Pareciera que se^umEl 
sido nombrado presicjeaíede la 
■ ' a Plata el Dr.^AlfredóXrP acio: 

mentos/qi^ el país j Ame 

el espíritu y 
itos llegan a dirij ir 
isuelo, por no de^ 




•se llama típicamente quinta columna. 


continente, 
, entrar por 
lo conspiradores 
quienes hoy 


Con la lealtad que podemos decir las cosas quienes 
no hemos puesto nunca, ni pondremos, nuestra sin¬ 
ceridad al servicio de la canalla —tenga ella cruz 
gamada, libra esterlina o cóndor imperial—, celebra¬ 
mos el acontecimiento que significa la elección, para 
regir destinos universitarios, de un hombre que podrá 
tener todos los defectos que le quieran ver sus ene¬ 
migos, pero que conserva, a través de una intensa 
vida pública, un atributo: la valentía y la honradez 
de su pensamiento. 

El creador de la Universidad de La Plata, Dr. Joa¬ 
quín V. González, a quien conocimos y tratamos un 
día en su vieja residencia de Belgrano, cuando apar¬ 
tado de la vida pública seguía, en su gabinete de es¬ 
tudioso, las inquietudes del mundo, vería con pro¬ 
funda alegría, para su espíritu superior y culto, este 
instante de la casa de estudios que él fundara, dándo¬ 
le el máximo de posibilidades para transformarse en 
un gran laboratorio científico, al servicio de una avan¬ 
zada civilización; por eso pudo decir Joaquín V. Gon¬ 
zález: "Una Universidad tiene que ser una casa donde 
se enseñe a todo el mundo, donde todo hombre que 
desee saber, debo tener una puerta abierta..o "las 
universidades deben organizarse diferencialmente: no 
hacer de todos un tipo uniforme, confundidos en el 
mismo molde, como lo han querido en todo tiempo 



Intsr.sanis totograiia de Joaquín V. González, 
adjunta a la dedicatoria de uno de sus libros. 


en particular, los gobiernos absolutos, como las anti¬ 
guas universidades coloniales españolas"... 

El impulso revolucionario que para su hora social 
dió González a la Universidad, hoy presidida por Pa¬ 
lacios, recibe un renovado aporte con su elección pa¬ 
ra el más alto cargo. Llega el hombre que sabe com¬ 
prender —condición suprema de civilizador, porque 
antes lo ha sentido—, el hondo problema de la cultu¬ 
ra al servicio del pueblo y de la ciencia; no al ser¬ 
vicio de los caudillos ambiciosos y de los criminales 
de la guerra, sino de la colectividad que desea su- 

La Universidad de La Plata ha elegido su presi¬ 
dente sin cabildeos deshonestos —como es de práctica 
en otras universidades— y sin oír a los interesados en 
negar condiciones de maestros a quienes lo son, pre¬ 
cisamente, porque no están dispuestos a complicarse 
con los que pisotean la Univer.cidad, la cultura y el 
progreso de una nación, cuando quieren cumplir ba¬ 
jas .'•.mbiciones de dominación. Palacios, fué el uni¬ 
versitario que supo señalar desde su decanato en la 
Facultad de Derecho, a los que un día se alzaron con¬ 
tra todas las libertades populares, imponiendo la dic¬ 
tadura en el país. Palacios en la Universidad de La 
Plata, es una garantía para situaciones semejantes a 
aquella de 1930. Por lo menos tenemos la seguridad 
de que no encontraremos en el presidente actual de 
esa casa de estudios, un sofista que desde su alto si¬ 
tial justifique algún día la fuerza bruta y la barbarie 
en la nación argentina. 

E.C. 
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PROBLEMAS 

PSICOSEXUALES 


Sección dirigida 
por el Dr. MANUEL 
MARTIN FERNANDEZ 


EL COMPLEJO "AMOR" [ SEPTIMA PARTE (B) | 


C ORROBORANDO nuestras afirma¬ 
ciones, en el capitulo (A) de esta 
séptima parte de nuestro estudio 
queremos transcribir un párrafo del 
prefacio del libro "El amor y la felici¬ 
dad" del profesor de psico-fisiologla 
doctor Paul Abard: "El tema delicado 
que tenemos que tratar nos empujará a 
veces hacia la pendiente peligrosa de 
las cosas que no conviene decir”. 

Nosotros estamos convencidos de que, 
en esta materia, existen infinidad de 
cosos que muchos no quieren escuchar 
y que no les conviene que se digan; pe¬ 
ro si en algún momento de nuestra vi¬ 
da hubiésemos tenido la misma preocu¬ 
pación que el profesor Abard, no hu¬ 
biéramos intentado siquiera decir una 
sola palabra sobre el tema. Por el con¬ 
trario. creemos que es justamente ese 
prurito de la mayoría de los que se 
sienten con condiciones y en la obliga¬ 
ción social de aconsejar y dirigir, lo 
que ha sido siempre la rémora que ha 
estancado a la humanidad en un pri¬ 
mitivismo más brutal que el salvaje. 
Nosotros somos médicos y, como tales, 
en todo lo que tenemos de científicos, 
creemos que a las cosas hay que lla¬ 
marlas por su nombre, que no debemos 
sentir asco ante nada, pues si nuestra 
misión es la de curar, debemos llegar 
hasta el fondo de las llagas si quere¬ 
mos extirparlas de raiz y no confor¬ 
mamos con paliativos más o menos en¬ 
gañosos. Pero sigamos con el hilo de 
nuestro estudio. 

En capítulos anteriores hemos habla¬ 
do de las afinidades electivas que de¬ 
ben presidir todo unión amorosa. Eso 
es absolutamente cierto c indispensable. 
Existen distintos tipos de personalidad 
humana condicionados por diversas 
cualidades biológicas, distintos caracte¬ 
res psicológicos que hacen las más va¬ 
riadas personalidades espirituales, dis¬ 
tintas educaciones y culturas; cualquie¬ 
ra de estos atributos, de un hombre o 
de una mujer, que no concuerde con 
los semejantes del personaje del sexo 
contrario que ha despertado su sim¬ 
patía. puede ser el germen malo que 
destruye de inmediato las posibilida¬ 
des de armonía, o vive latente entre 
ellos, haciéndose sentir a cada momen¬ 


to como un elemento extraño que gra¬ 
vita constantemente sobre las posibili¬ 
dades de felicidad de uno de ellos o 
de los dos; casi siempre, o siempre, 
mejor dicho, de los dos, pues por gran¬ 
des que sean el amor, la cultiura, la 
educación y la delicadeza que le da 
el temple moral al que siente primero 
su influencia, ésta no puede tardar en 
manifestarse, como corruptora y des¬ 
tructora. en el mecanismo maravillosa¬ 
mente sensible y delicado del amor. 

De acuerdo con las distintas carac¬ 
terísticas enunciadas anteriormente, se 


dice en el mismo tono humorístico con 
que escribe lodo su “Fisiología del ma¬ 
trimonio", creemos que tiene razón, 
pero que, para que la verdad sea com¬ 
pleta y socialmente útil, es necesario 
aceptar también la mioma frase Invir¬ 
tiendo el género de los personajes, por¬ 
que es indiscutible que, de acuerdo con 
la cultura ambiente, pocos o ningún 
hombre o mujer saben, no diremos el 
todo, sino lo indispensable, respectiva¬ 
mente, de lo femenino o de lo mascu¬ 
lino. 

Utilicemos ahora la frase tal cual la 



dispensable para mantener la felicidad 
amorosa en la convivencia constante. 
Pero, esto último aparte, siempre en el 
afán de encontrar una solución al pro¬ 
blema, habría que agregar a las ante¬ 
riores, como condición indispensable, 
una preparación cultural especial que 
capacite a los individuos de cada sexo 
para conocer perfectamente bien las 
características especificas del otro; esto 
es mucho más necesario a medida que 
es mayor la cultura general de los per¬ 
sonajes; a medida que éstos, por hu¬ 
manización, se apartan más de los pro¬ 
cederes instintivos. 

Balzac, con su gran conocimiento de 
las pasiones humanas, dice en su “Ca¬ 
tecismo conyugal”: “Un hombre no 
puede casarse sin haber estudiado la 
anatomía y haber disecado por lo me¬ 
nos una mujer”. Aunque el autor lo 


que social, tienen que lamentar, claro 
está, este cambio social femenino, co¬ 
mo lo tienen que lamentar, con mucho 
dolor, todos esos hombres con alma de 
negreros que no pueden ver en la mu¬ 
jer nada más que un instrumento de 
placer o una esclava siempre dispues¬ 
ta a satisfacer todos sus caprichos. Es 
cierto también que este progreso, por 
las causas de todos conocidas, ha roto 
su ritmo natural después de la gran 
guerra posada y que esa ruptura ha 
hecho, en esta generación, mucho más 
profundo el abismo que siempre separó 
al mundo de loa padres del de los hi¬ 
jos, especialmente en las familias cu¬ 
yos padres tienen actualmente cierta 

LAS ARMONIAS 
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edad. Es también indiscutible que. al 
adquirir la mujer uno nueva persona¬ 
lidad, más independiente, más libre, 
más instruida, más real, más suya, se 
ha escapado de las redes en que la te¬ 
nia sujeta la Iglesia. Es natural, pues, 
que los esclavistas, los viejos. las gen¬ 
tes de iglesia y todos los moralistas 
que vivían aprovechando un mundo 
antinatural y absurdo, lamenten sus 
pérdidas y protesten del cambio opera¬ 
do. aparentando no ver la verdad. Pero, 
volvemos a repetirlo, la mujer no ha 
perdido ni podrá perder jamás nada de 
su femineidad, que es lo único que el 
hombre necesita de verdad como com¬ 
plemento biológico y social y que es lo 
que el hombre tiene que conocer para 
poder aprovechar en beneficio de la 
felicidad común y del porvenir de la 

Su femineidad hace a la mujer emi¬ 
nentemente amorosa y pasional. Esta 
condición es la que hace inseparable 
en ella los sentimientos y las sensacio¬ 
nes; por esto no es posible, al referirse 
a ella, hablar de amor físico y de amor 
espiritual como de dos entidades que 
pueden existir independientemente una 



rlor. Su sensibilidad la tiene constan 
tomento en la tensión de una cuerda 
pronta a vibrar al má.s leve roce. Su 
susceptibilidad la expone a recibir, en 
lodo momentt y en forma unilateral, 
las más variadas impresiones. 

En el espíritu de la mujer siempie 
hay .algo de sensio’cria ma'cmal; siem¬ 
pre existe en rila, ante el dolor del 
hombre, una predisposición a emocio¬ 
narse intensamente, a cmoeioríirsc ca¬ 
riñosamente, a emocionarse hitta lle¬ 
gar al amor o al nacimienlo de senti 
mientra que. confundiéndose con éste, 
la conviertan en juguete de s; mismia 

La mujer, hembra al fin, a posar de 
todas sus galas propias o postizas - y 
en ésto no puede apartarse de la ma¬ 
yor parte de sus congéneres de ¡as dis¬ 
tintas especies—, nccesi’a ser constan¬ 
temente conquistada por el hombre. 

ECESARIAS 



dice: "El pudor presta al amor el re¬ 
curso de la imaginación. Y esto es dar¬ 
le vida”. La mujer enamorada se es¬ 
cuda en su pudor, deseando vivamente 
que el hombre a quien ama procure 
vencerlo y respetarlo al mismo tiempo, 
vale decir que conquiste posiciones sin 
pretender destruir la fortaleza. Esto no 
quita que. en los transportes amorosos, 
la mujer no pueda, o no necesite, me¬ 
jor dicho, llegar a todas las posibili¬ 
dades. El pudor es lo más respetable 
que tiene la mujer: él la hace avara de 
si misma, es el cofre sagrado donde 
quiere guardar todos los tesoros de su 
sensible personalidad interior. 

La exquisita Alfonsina Stomi, en 
una de sus bellas poesías tan pictóricas 
de delicada femineidad, nos hace una 
síntesis del alma de mujer enamorada 
y en tronce de amor. Dice asi: 


Escrútame los ojos, sorpréndeme le 

Sujeta entre tus manos esta cabeza 
[loca: 

Dama a beber veneno, al malvado ve- 

Que le moja los labios a pesar de ser 
[bueno. 

Pero no me preguntes, no me piegun- 
Da por qué lloré tanto en la noche 
Las mujeres lloramos sin saber, por- 
Es esto de los llantos pasaje balodi. 


Bien se ve que tenemos adentro un 
[mar oculto. 

Un mar un poco torpe, ligeramente es- 
[tulto. 

Que se asoma a los ojos con bastante 
[frecuencia 

Y hasta lo manejamos con una dúctil 

[ciencia... 

No preguntes, amado, lo debes sospa- 
[char; 

En la noche pasada no estaba quieto 

Nada más. Tempestades que las trae y 
[las lleva 

Si. vanas mariposas sobra jardín da 

Nuestro interior as lodo sin equilibrio 
[y huero. 

Lus de crislalaria, fruto de carnaval 
Decorado en escamas de serpiente del 
[mal. 

Asi somos, ¿no es cierto? Ya lo dijo 
[el poeta; 

Movilidad absurda de inconsciente co- 
Deseamos y gustamos la miel de cada 

Y el cerebro tenemos de papillas y 
Bien: no. no me preguntes. Torpeza de 

Capricho, amado mío, capricho debe 
[ser. 

lOh! Déjame que ría... ¿No vea que 
[tarde hermosa? 
Espínate las manos y córtame esa rosa. 

Es maravilloso. Solamente con toda 
la delicada sensibilidad de Alfonsina, 
con toda su enorme capacidad de amar, 
con todos los quilates poéticos de su 
alma atormentada por mil pasiones y 
por mil sentimientos bellos, se podia 
sentir*y mostrar, en toda su desnudez, 
el espíritu de la mujer, de la mujer en 
general, que, como tal, cuando se sabe 
amada, ama gozosa y feliz, alegre e in¬ 
fantil; que se entrega vencida por el 
amor, pero escudada en su pudor, en 
ese pudor intimo que le hace guardar, 
celosa, su amor oculto, que le permite 
tapar, con su risa, todas sus inquietu- 
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des, todos sus pensamientos, todos los 
intimos sentimientos, ajenos a su amor, 
pero que mueven su mundo interior. 

La mujer, como ser pasionai que es, 
se entrega integramente al amor; para 
ella todo gira alrededor de este senti¬ 
miento y del ser que lo provoca; al la¬ 
do de su amor no puede haber nada 
m&s; por eso no puede concebir que 
no se ia ame con igual magnitud e in¬ 
tensidad, con igual exclusión de todo 
lo demás. 

La mujer que ama, dominada total¬ 
mente por el amor, no puede compren¬ 
der como lógico nada que se oponga a 
la satisfacción de su amor; en esto no 
hay capricho sino lógica femenina, que 
excluye a todas las otras lógicas. 

Desde el punto de vista puramente 
sexual, la mujer necesita ser siempre 
conquistada y nunca violada. La viola¬ 
ción es siempre para la mujer, aún pa¬ 
ra la que cumple sus bodas de oro con 
el matrimonio, la ofensa que más hie¬ 
re su sensibilidad interior, la ofensa 
que mayor resentimiento, concientc o 
subconciente, le produce. La falta de 
tacto en el amante, que en su grosería 
puede confundirse con una violación, 
es, en la mayoría de los casos, la causa 
oculta, intima, de la frigidez sexual 
que padecen tantas mujeres. En otra 
gran cantidad de ellas el primer ger¬ 
men de descomposición y muerte de su 
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Lo mujer, en sus relaciones senti¬ 
mentales con el hombre, y en las so¬ 
ciales, a pesar de toda la variedad de 
temperamentos, es siempre femenina 
—hembra— y necesita que el hombre 
sea siempre masculino —macho—. En 
este sentido, la hiere profundamente 
toda muestra de cobardía, de debilidad, 
de pusilanimidad del hombre. Pero, si 
es culta, sensible y delicada, la hiere 
en igual forma toda desconsideración y 
brutalidad masculina. 

Lo mujer, como ser sentimental y 
pasional, necesita tener fe y confianza 
en el hombre, que ama; su amor, en la 
mayoria de los casos, empieza a debi¬ 
litarse y enfermarse en cuanto alguna 
actitud del hombre hace disminuir en 
algo la personalidad del héroe que lo 
conquistó. 

El espíritu delicado y sensible de la 
mujer, "ese mar oculto, un poco torpe, 
ligeramente estulto, que se asoma a sus 
ojos con bastante frecuencia”, habla, 
justamente por su frecuencia, de sus 
infinitos sufrimientos interiores, de esos 
sufrimientos que casi siempre derivan 
de la incomprensión del hombre que 
ama; de esa incomprensión que, en su 
delicadeza, le hace decir; "No me pre¬ 
guntes, amado, lo debes sospechar". 

La mujer, frente al hombre, sigue 
siendo siempre infantil y, 
do. mimosa, hasta parecer 
prichosa: "Espínate las manos y 


me esa rosa". Tienen tanta importan¬ 
cia para ella todas las delicadas aten¬ 
ciones, hasta las que al parecer son ab¬ 
solutamente ridiculas, que cualquier 
falla del hombre en este sentido la 
ofende tanto como un insulto. 

La mujer necesita del amor como del 
aire, pero del amor completo, psicofi- 
co, indisoluble; ningún momento de su 
vida puede apartarse de esa necesidad; 
por eso es que la mayoria de las mu¬ 
jeres viven sufriendo, real o aparente¬ 
mente, incomprendidas e insatisfechas, 
pues las exigencias de la vida de rela¬ 
ción del hombre, aunque las compren¬ 
da y procure satisfacerlas, no le per¬ 
miten darle en todo momento, o en el 
momento más oportuno, todo lo que 
ella necesita. 

Estudiar asi a la mujer, disecarla en 
su cuerpo y en su espíritu para poder 
conocerla y comprenderla mejor, pero 
a la mujer en general, no a la mujer 
que nos dió su amor, con quien no de¬ 
bemos nunca hacer experiencias que 
son siempre peligrosas, con quien no 
debemos nunca jugar, pues corremos el 
riesgo de destruir el delicado y mara¬ 
villoso meconismo de su amor. Estu¬ 
diarla. conocerla, comprenderla para 
no defraudarla jamás en sus más be- 
jucridas esperanzas c ilusiones, 
preocupación fundaniéntal 
are que quiere y ncec; ita SI 
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N o sé de dónde llegó a España aquel 
afónde clasificar o encasillar a to¬ 
do el mundo. Se impuso arrogante 
y rápido. Cada personaje lucia una eti¬ 
queta en la solapa de su apellido. La 
de Azaña, por ejemplo, decia “Insensi¬ 
ble". La de Lerroux, "Pavo real". La 
de Unamuno, "Extravagante". V la de 
Baroja, "Anarquista". ¿En qué so ba¬ 
sarla el autor del mote para llamar 
anarquista a Baroja? Lo cierto es que 
el titulejo tuvo suerte. Convirtióse en 
un tópico. Y a cada paso, especialmen¬ 
te cuando daba a luz una novela, en 
contrábase uno con la frase. Los pro 
festónales de la critica literaria refe 
ríanse a ella a toda hora, emplcándo 
la en tono de suave reproche y de jus 
tificante a la vez. ¿Que don Pió escri¬ 
bía dando cuchilladas a la sintaxis? 
"¡Es un anarquista!", replicaban ellos. 
¿Que se mostraba irreverente con las 
instituciones más respetables? "¡Es un 
anarquista!”, solían añadir. ¿Que lan¬ 
zaba una coz o un exabrupto desde 
cualquier periódico contra tal o cual 
político? La muletilla salla a relucir 
. inmediatamente. Tan en boga se puso, 
que el autor de “La Busca" llegó casi 
a creérselo. No le faltó más, para que 
la propaganda hubiera estado en regla, 
que pedir el alta en la F. A. L y haber 
publicado los periódicos alguna "foto” 
suya realizada por el Gabinete antro¬ 
pométrico de la Policía. 

.Sin embargo, no fué mmea otra cosa 
que un reaccionarlo vulgar. Un reac¬ 
cionario con apariencias de progresis¬ 
ta. Porque solia llamarse a si mismo 
liberal, los otros le llamaron libertario. 
Lo mismo pudieron haberle apellidado 
esquizofrénico, gruñón, o rascatripas... 

Baroja no es mis que un literato. Un 
literato puro. Un intelectual metido a 
hacer novelas. Desparpajo, osadía, ico- 
noclastia; he ahí su haber. Moja la plu¬ 
ma en una írrespetuosldad graciosa y 
simpática cuando habla de los demás. 
Pero se extasía contemplándose, como 
Narciso, en el espejo de la alabanza. 
Es de la estirpe de Unamuno, aunque 
con muchísimo menos talento. Y mu¬ 
chísima menos ver^enza también. £1 
glosador insigne de Don Quijote y San¬ 
cho tuvo, a la postre de su vida, un 
gesto digno que le redimió de sus mu¬ 
chos pecados. Baroja, en el amargo oca¬ 
so de la suya, no cesa de sumar des¬ 
atinos. Como si le animara singular 
empeño de desprestigiarse. Y lo consi¬ 
gue. Cuantos se lo imaginaron un ogro, 
un irreverente, un liberalotc, un anar¬ 
quizante, pueden ver su retrato moral. 
Mejor, su autorretrato. Lo ha trazado 
él mismo con el pincel de la franque¬ 
za. Vale la pena echarle ima ojeada. 
Además, poner en evidencia a un far¬ 
sante siempre es un deber. 

Cuando estalló la guerra en España, 
don Pío se hallaba veraneando en Ve¬ 
ra. Los “requetés” echáronle la mano 
encima con el propósito de mandarlo 
al otro mundo... Una casualidad y una 
influencia lo impidieron. Al verse li¬ 
bre, escapó a Francia. Y allí permane¬ 
ció durante la campaña sangrienta. Pa¬ 
ra matar el tiempo y ganar de pase 
algunos cuartos, escribía artículos sobre 
la contienda. Hacía historia. lY qué 
historia! Una editorial chilena halos 
recogido en un libro: "Ayer y Hoy". 
Son reflexiones de un viejo chocho de 
rancia mentalidad burguesa y ultra- 
rreacclonaria, que aspira a estar peren¬ 
nemente en el candelero. Jamás habrá 
hilvanado tantos embustes juntos, la 
sarta de mentiras por él explotadas no 


PIO BAROJA 


cumplen más que esta misión: ponerle 
en ridiculo. Quien tenga la paciencia 
de leerlas, sacará una impresión tristí¬ 
sima del avinagrado escritor que tanta 
fama de rebelde tuvo. Hoy no es más 
que un cordero. Un cordero que, como 
cualquier aspirante a “enchufista", no 
cesa de balar elogios a los causantes de 
la ruina de España. Por ejemplo: "Creo 
que una dictadura blanca es, hoy por 
hoy, preferible en España. Una dicta¬ 
dura de militares se puede suponer lo 
que va a ser. Consignas más o menos 
severas, pero con sentido" (Pág. 144). 

He ahi las cenizas de su liberalismo 
por él tan decantado. Todo su anhelo, 
una dictadura militar. Ya la tiene. Con 
esas tristes frases, toda su fama de li¬ 
beral se ha derrumbado. No ha sabido 
mantener limpio el nombre. Aquella 
independencia de que blasonó tonto ha 
desaparecido entre los escombros de un 
pueblo deshecho... 

Aparte esa confesión íntima, Baroja 
se las da en su ensayo de historiador. 
Y de historiador critico, nada menos. 
Confundiendo la critica en si con la 
mord.acidad cultivada por él durante 
tantos años, explica de este modo la 
causa primordial del alzamiento; "Yo 
creo que lo que ha producido *—' 

ble situación que arruina a Es 
sido en gran parte una cuestió 
güilo y de vanidad. El C-'-' 
nuestra República no compi 
el primer momento que el 
violento y susceptible y - 
su enemigo tradicional, al 
al católico, al reaccionario, 
cierta consideración como 
Esa táctica maquiavélica de 
versarlo que no se puede 
hay que respetarlo, no la c— 
ron nuestros hombres públicos, 
su política fué imitar al vencido, 
vieron que mientras aumentaban sus 
manifestaciones de acritud y de despo¬ 
tismo, gran parte de España se iba en¬ 
colerizando de tal modo que su cólera 
tenia que estallar". (Pág. 83). 

La falsedad del aserto con que pre¬ 
tende justificar el mayor - 


Pero ¿no dijo Azwa dri^cneral 

República? Y esto no puede decirse de 
persona a la que se maltrata. ¿No des¬ 
empeñó Franco, con la República, la 
jefatura del Estado Mayor Central? 
¿Acaso fué exigido por aquel régimen 
el retiro forzoso de los que, como Ya- 
güe, Varcla, Franco, Mola, Dávila, So- 
lórzano, Zárate, Fanjul, Lizcano de la 
Rosa, Amor, López Varela, Aranda, 
Solchaga, Moscardó, etc., etc., vivían 
entregados a la conspiración desde la 
U. M. E.? ¿No abonó la RepúbUca ai 
general Martínez Anido, hiena con pan¬ 
talones, los sueldos devengados desdé 
la caida de Primo de Rivera, al par 
que se los negaba al anciano sabio don 
Gonzalo de Reparaz? Los militares des¬ 
de el primer momento empezaron a 
minar las bases del régimen, no por 
despecho, sino llevados por su senti¬ 
miento monárquico y de su odio a la 
clase trabajadora. Se pronunciaron el 
10 de agosto (1932), fueron vencidos, y 
la República no aplicó a ninguno do 
ellos, ni siquiera a los más directamen¬ 
te responsables, la última pena. Tal be¬ 
nignidad fué interpretada por los de¬ 
rrotados como signo de impotencia e 
incapacidad. Y no erraron el juicio.. 
— “—'—a ¿de qué puede quejajFoe-cor 
pública? Acordaron las Corti 
e la Iglesia y d ú ^la- 



todas I 




> victima, salta i 


_I trataron a sangre y fuego a la plu¬ 
tocracia, a los militares, al clero, más 
tarde sublevados. Y fué todo lo con¬ 
trario, precisamente. La primera conti¬ 
nuó durante la República en posesión 
de cuantos resortes poseyera con la 
Monarquía. De nada desposeyóla el 
nuevo régimen. Toda la riqueza espa¬ 
ñola seguía en su poder. Para prote¬ 
gerla, los citados gobernantes aumen¬ 
taron los efectivos de la Guardia Civil. 


copado laboró contra el_ 

mas Inconcebible impunidad. Sus pas¬ 
torales perseguían un fin político y no 
otra cosa. Les molestaba la República 
por lo que tenia de popular; mas no 
porque hubiese invadido el coto ecle¬ 
siástico en el que su arbitrio era ab- 

¡Y ahora nos sale este don Pío, el 
antiguo irreverente y anticlerical, ateo 
e iconoclasta, poniendo f— — 

Flandes a favor de 
tares y curas! El e: 


e plutócratas, mili- 




crearon el cuerpo de Asalto. No. la plu¬ 
tocracia española no puede estar que- 
. josa de la República. Temia, si, a las 
obrecos, a los Sindica- 
juc se forjaba la lucha de 
-_e temor la llevó a suble¬ 

varse, en su anhelo de aniquilar al enc- 

Los militares ¿cuándo fueron trata¬ 
dos por la República con despotismo? 


tención se desborda en él No i 
cata de que sus mentiras son 
burdas, harto groseras. Lo mismi 
lias que las dedicadas a poner 


__ ¿cómo podía Baroja dar de lado 

este lugar común, abocado ya por su 
retrógrado intelecto a decir barbarida¬ 
des e impertinencias? Cómico resulta¬ 
ba en aquella lucha que los católicos 
se hubiesen lanzado a una guerra con¬ 
tra su prójimo, al c^ue Jesús ordenó 
amar. Pero “más cómico y absurdo aún 
es ver cómo comunistas y anarquistas 
han asesinado en Madrid y en Barce¬ 
lona y en otras partes a todos los que 
han querido, a nombre de una ridicula 
fraternidad que van a establecer al día 
siguiente de que acaben sus matanzas 
y sus incendios”. (Pág. lOO). 

Para el autor de “Mala hierba" los 
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sublevados mataban en buena lid, co¬ 
mo caballeros. Los comunistas y anar¬ 
quistas, asíainaban. Asesinaban por 
placer, vietunas de morbosos instintos. 
Los segundos daban "el paseo” incluso 
a los que cometían el delito de llevar 
sombrero o una corbata de dos reales 
(pág 119). Lo dice don Pío. lEI colmo! 
Y no hablemos de los “tribunales re¬ 
volucionarios" de Barcelona, donde los 
magistrados, acostumbrados ya a pedir 
penas de muerte, enviaban al poste de 
ejecución a cualquiera" (pág. 163). To¬ 
do ello algo muy lógico, señores. Bar¬ 
celona era tma fortaleza libertaria y, 
como asegura el cascarrabias de Baro¬ 
ja, "los anarquistas de la F. A. I. la 
mayoría han sido crueles, sádicos y la¬ 
drones", "criminales salidos de las cár¬ 
celes que necesitaban para sus robos y 
asesinatos un marchamo cualquiera" 
(pág. ISO). Comunistas y socialistas 
también hicieron lo suyo, según él. 
Unos y otros, asesinos natos, ho ya di¬ 
cho: los falangistas, moros y "civiles" 
mataban en buena lid. Los republica¬ 
nos, asesinaban. (iPobre don Pío, si no 
escapa a tiempo de las garras de los 
"requetés"!). 


El libro en que aparecen toijas- 
infamias —y otras much '' 
to— es una “joya". Las ; 
p«tlvas alternan en él 



_ .10 ha"hatli^ más 

-'1 deseo de vejar. Asi, cnaTgtniás 
industrias, como en la de los cafés, han 
llegado los huelguistas, a quienes lla¬ 
maban los represaliados, a exigir la 
readmisión en los establecimientos, de 
los obreros que hablan atentado contra 
la vida de los patronos. Es la política 
del Trágala" (pág. 137). 

Y para remachar el clavo, añade; 
"Los exigencias de la C. N. T. en el ra¬ 
mo de construcción eran cómicas. Se¬ 
mana de cuarenta horas. Jornal míni¬ 
mo del peón albañil, 16 pesetas. Si la 
mujer del obrero quedaba enferma o 
de parto, el patrono pagaría los gas¬ 
tos. Si el trabajador ora joven e iba 
soldado, le abonaría la mitad del jor¬ 
nal. El reumatismo y otras enfermeda¬ 
des parecidas se considerarían como 
accidentes del trabajo. Además, el pa¬ 
trono quedaba obligado a costear asi¬ 
los, escuelas y hospitales". 

"Podían haber añadido que era obli¬ 
gatorio en el patrono llevar el choco¬ 
late a la cama a los obreros, hacer la 
colada y divertir a loa niños de los ca¬ 
maradas” (págs. 137 y 138). 

jBravo, don Pió! Nunca habla sido 
tan humorísticamente original; jamás 
habia derrochado tanto buen humor. 
¿A que no le encargan los magnates 
del Fomento del Trabajo Nacional una 
historia del movimiento obrero espa¬ 
ñol?... 


‘TJespotricar" es im verbo cuya con¬ 
jugación debiera estarles prohibida a 
las personas inteligentes. Sin embargo. 
Baroja, que lo es, desimtrica muy an¬ 
cho con humos de dómine insufrible. 
Su desprecio por la gente obrera le 
lleva hasta desbarrar, como si se tra¬ 
tase, de cualquier estúpido con infulas 
de intelectual y ateneísta. Ejemplo; "El 
arte está, naturalmente, dentro de la 
tradición. Hay mucho más arte en el 
seno del tiempo pasado que en el pre¬ 
sente. Comunistas, socialistas y anar¬ 
quistas, miran los productos del arte 
pasado con marcada antipatía. No quie¬ 
ren que en los tiempos actuales brote 
el artista, porque éste, para ellos, es un 
tipo de excepción, en el fondo aristo¬ 
crático” (pág. 129). 

Como este señor literato no se ente¬ 
ra de nada que merezca un elogio, no 
ha sabido que los muchachos de las 
Juventudes Libertarias de Barcelona 
hicieron entrega al Consejo de la Ge¬ 
neralidad de más de ochocientas obras 
artísticas de firmas consagradas. Ni 
tampoco que, con los lienzos salvados 
por ellos de las agresiones aérqps, 
abrieron una notable exposición en la 
que se exhibían varios Grecos, Goyas, 
Riveras, dos Muríllos, un Vclázquez. 
ríos Madrazos, Fortunys, Rcm- 
idt^, Tintorettos, Romero de Torres, 
roS! colosos del pincel. Esto, que se 
acreedor a un aplauso intemacio- 
. lo ignora don Pío... 

L 1 q¿e no ignora es el arte de men- 
'o nacia y sin arte. 


Ii cui^ el reumático gruñón en nu- 
mcitisaS inexactitudes al ocuparse de 
aquélla! guerra. Es uno de tantos que 
- hab la d e lo que no entiende. No vió 
ni oyó por si misma Y, para colmo, 
sólo admite referencias cuando parti¬ 
cularmente le agradan; es decir, cuan¬ 
do favorecen a los rebeldes. El aciba¬ 
rado ex panadero ni siquiera se ba en¬ 
terado de algunas pereñinas cosas que 
trascendieron de España a todas par¬ 
tes. Por ejemplo, el "¡Viva la Muerte!” 
del “clown" Millón Astray se lo achacs 
él a los anarquistas (pág. 125). Claro, 
si hubiera sabido quién era su autor, 
lo habría pasado por alto. 

Con doctoral empaque —no en bal¬ 
de es académico— dice que “los revo¬ 
lucionarios creen que todo lo antiguo 
es supersticioso y falso y que sólo lo 
moderno es auténtico y válido. 

"Ahora comienza la historia —dicen 
algunos anarquistas, y se dedican de 
lleno a la genialidad de la insensatez 
y de la extravagancia. Lo que no com¬ 
prenden esos ilusos es que lo que con¬ 
sideran moderno es tan viejo como to¬ 
do lo demás y ha sido dicho y repetido 
infinidad de veces" (págs.. 127 y 128). 

Si el "erudito" novelista hubiese pa¬ 
seado sus ojillos vivaces por “El Co¬ 
lectivismo agrario en España", de Cos¬ 
ta, y tuviese conocimiento de la labor 
magnifica realizada por los campesinos 
de la España leal al colectivizar la 
agricultura, habriase abstenido, posi¬ 


blemente, de escribir tal sandez. Pre¬ 


cisamente, la Revolución española se 
distingue de todas las demás en que 
no vaciló en servirse de la tradición 
cuando de ésta se desprendía una en¬ 
señanza provechosa y útil 
Pero a las tertulias parisienses no lle¬ 
gaba esta información. Ni. francamen¬ 
te, le interesó nunca poseerla. No obs¬ 
tante se arranca ahora regalando lec- 


Es antigua la afición de Baroja a ha¬ 
blad sobre el anarquismo y los anar¬ 
quistas. Muchas extravagancias y ton¬ 
terías ha escrito a costa de éstos. 
Novelas, cuentos y relatos han brotado 
de su pluma inspirados —dice él— por 
tipos ácratas. Leyéndole se le nota ad- 
miraeión y menosprecio a la vez por 
los anarquistas. Le han atraído siem¬ 
pre, no obstante. Cuando estuvo en 
Londres fué a visitar a Malatesta, que 
trabajaba de electricista en un hotel 
En Barcelona visitó a Durruti y nueva¬ 
mente en la cárcel de Sevilla le visitó 
también. Sintió curiosidad por ellos. 
Ckimo la hubiese sentido por conoeer 
a Diego Corrientes o a José María el 
Tempranillo, de haber vivido en aquel 
tiempo (pág. 175). 

Ningún literato español se ha ocupa¬ 
do del anarquismo tanto como él Sin 
conocerlo, eso ai. "No he leído gran co¬ 
sa sobre esta cuestión" (pág. 167), con¬ 
fiesa. Es decir se ha ocupado al buen 
tun-tun. Mejor, al mal tun-tun. Claro 
que para cultivar la diatriba no es me¬ 
nester una cultura sociológica, ni de 
otra Indole. Y esta ha sido su única 
especialidad. 


Lo que muchos no querrían creer, no 
tendráin ya más remedio que admitirlo. 
Entre Pió Baroja y los militai-cs suble¬ 
vados en julio de 1936 existe una co¬ 
munidad de sentimientos, una estrecha 
ligazón ideológica. Nadie so hubiera 
atrevido a apuntarlo de no haberlo es¬ 
crito él en “Ayer y Hoy". 

La explicación a tal fenómeno la da 
en estas lineas: "En el discurso de en¬ 
trada que hice yo en la Academia o 
ex Academia Española decía que de 
joven habia creído casi como en un 
dogma, que todos los pueblos necesi¬ 
taban una revolución, pero que después 
pensé esta idea era un lugar común 
místico no demostrado, sin ningún va¬ 
lor y sin ninguna garantia" (pág. 113). 

Es el “revolucionario" que rectifica 
arrepentido. Tras aquella piel de ru¬ 
giente león no habia sino un asno. 
Esopo más que fabulista ^é profeta. 
Por lo menos en el caso del gran 
don Pío. Este señor atrevido, maldi¬ 
ciente, procaz, que charla como una co¬ 
torra de lo que no sabe ni entiendo 
parece como si estuviese pagado por 
los mismos que en premio a su "gesto 
heroico" le han puesto sus novelas en 
el “Indice" franquista. 

Ya puede morir tranquilo. Ha coro¬ 
nado su obra con la deshonra de su 
nombre. Como un político vulgar, co-' 
mo un Azaña cualquiera... A la vejez 
viruelas, que dijo el otro. La raza fe¬ 
lina —¡Oh aquellos bien nutridos cua¬ 
tro gatos que eran todo el amor del 
novelista!— puede vestir de luto. Su 
más entusiasta admirador ha fallecido 
para todos los españoles decentes. 

iPius Baroja, R. I. P.l 
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que sus camaradas y 
amigos se abonen por 
un año a esta publicación 


B 

Señor Administrador de la revista HOMBRE DE AMERICA 

Alsina 736 - Buenos Aires 
Sírvase inscribirme como suscriptor de esta publicación por al tér¬ 
mino de un año (12 números), a cuyo efecto adjunto S 3.50 m/n. argen¬ 
tina (1). 

Nombre y apellido. 

Dirección. 

Localidad. 

Provincia, F. C. o nación. 

Todos los giros y valores deben dirigirse a Vicente Casado. 
(1) Exterior, I dólar. 










































ALGUNOS LIBROS EN EXISTENCIA 

que se pueden adquirir en nuestro servicio de librería 







LA CRISIS SEXUAL 
Dr. Relch 

La CTtsit Mxual incide 
poderosamente en las 
relaciones de loe hom¬ 
bres entre si, es lo que 
demuestra el Dr. Reich 
en este libro, en el que 
aconseja las normas 
precisas para evitar esa 
crisis. El volumen S l.SO 




yiMj'W!íí! 


WALT WHITMAN 
Luis Franco 
La primera interpreta¬ 
ción biográfica del gran 
poeta norteamericano 
escrita en espafiol. Un 
volumen de 150 pági¬ 
nas . S 1.50 


Un libro donde se analizan los grandes 
problemas del mundo desde un nuevo 
punto do vista. 

'XI ENIGMA DE LA REALIDAD" 
Por PEDRO SONDEREGUER 
S 3.50 


LFTRAS ROMANCE Y POFSTA 

Es la nueva revista inspirada en la 
necesidad de dar a conocer a todos 
los lectores de Hispanoamérica los 
actuales valores literaria qw 

LETRAS ROMANCE Y POESIA 
Invita a usted a enviar su colabora¬ 
ción que con gusto publicará gra¬ 
tuitamente en las páginas de la 
"revista de usted y para usted” pre¬ 
sentada lujosa e impecablemente y 
que le dará la oportunidad de su 
vida al iniciarlo en la fama llevando 
su nombre a todos los ámbitos de 

Precio del ejemplar: $ 0.10 DóUar. 
Suscripción por 12 números: 

$ 1.10 Dóllar 

EDITORIAL AMERICANA 

Apartado 8956. •• México. D. F. 


Un libro de clara ternura, 
de páginas vibrantes. Na¬ 
rración delicadamente tra¬ 
zada. y ofrecida en estilo 
personal y brillante. Un 
bOta-i,ea de groa irnut*c, 
con ilustraciones de Ama¬ 
deo Dcll'Acqua... $ 1.— 



HOMBRE 


DE 

AMERICA 


CUMPLIRA CON SU PROXIMO 
NUMERO UNA ETAPA DE SU 
TRAYECTORIA —POR ELLO. EL 


No. 12 SERA EXTRAORDINARIO 



CON ESA ENTREGA ACRECENTAMOS 
NUESTROS ESFUERZOS, CON EL HN DE 
|iüE APAREZCA, REGULARMENTE, TODOS 
ios MESES. Y APELAMOS A NUESTROS 

Sectores,- souqtamos su coLABORAaoN 

ÍENUEVE SU SUSCRIPCION 

LIl 

HAGANOS LLEGAR CUANTO ANTES 
EL CUPON RENOVANDO SU ABONO 
A UN AÑO (12 NUMEROS), CON LO 
QUE DEMOSTRARA SU ADHESION A LA 


OBRA QUE REALIZA LA REVISTA 


Colecciones 
de la Revista 
Encuadernadas 

Ofrecemos a todos 
los interesados, la co¬ 
lección de HOMBRE 
DE AMERICA en¬ 
cuadernada, del No. 
1 al 12. al precio de 
$ 5.00. - Pedidos a 
ALSINA *36 
Buenos .Aires 


CONSIGA 3 SUSCRIPTORES 

ENTRE SUS AMIGOS Y CAMARADAS, OBTENGA 
"RES LECTORES PERMANENTES DE LA REVISTA, 
QUE SERAN TRES NUEVOS COLABORADORES 

I k’i fT^sT^cASffSS 

POR MIL SUSCRIPrií 
Y RETRIBUIREMOS MEJORANDCfjj 
i: CONSTANTEMENTE "HOMBRE DE AMERICA Itlj 




























































Solicite su ejemplar de esta obra, sexta 
publicación de la EDITORIAL AMERICALEE 














